
Visit sunny Spain! 
Besucht das sonnige Sp^tfien! 
Visitez la belle Espagne! 
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O F E R T O R I O 
Lector español : 
E n t r a d a estela con paso robus to en el tercer o toño de su 
existencia, su pr imer deseo es que una pr imavera ; eter­
n a — c o m o dicen los poe tas orientales —florezca en la tuya . 
De frente a un invierno que se insiniia fecundo en posibili­
dades ha lagüeñas para el tu r i smo en España , ho lguémo­
nos por ello y ah inquemos nues t ras fuerzas pa ra condu­
cirlas a efectividad. 

Sé, y seamos cada uno , un gesto amistoso pa ra el que 
viene a vis i tarnos; una m a n o que se t iende gra ta ; un in­
dice de la histórica hidalguía que , segiin fama desde anti­
guo adquir ida , todavía por esos m u n d o s en buena hora , 
se nos a t r ibuye . 

Q u e en las pupi las del viajero palpi te , al llegar, la curiosi­
d a d por conocer España ; y en su corazón, al partir , el 
agradecimiento por haber la—en nosotros y por nosotros— 
cordia lmente conocido. 

N o lo olvides, si por acaso es preciso recordártelo: sé con 
el extranjero cortés, ga lan te , afectuoso y hospi ta lar io , que 
en el amab le proceder de los c iudadanos se aprende a es ­
t imar a los paises. 
Por nues t ra par te , dispuestos a emprender con ligero áni ­
m o la tercera c a m p a ñ a invernal de nues t ra vida y desean­
do que se acumulen felicidades en la tuya , dejátnoste ya, 
pues si el sa ludo ri tual es cortesía, la mucha antesala es 
enojo y fastidio. 
Dios te gua rde . 

La Dirección. 

I I á 1 a a O C T U B R Í E 1 9 3 5 
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Excepcional oportunidad para 
el porvenir tnrí^tico de Andalucía 

Si alguna vez se brindó a España, y a Andalucía en especial, 
coyuntura excepcional para reivindicar su importancia como foco, 
imán, y aún meca de internacionales cruceros, sin duda que ha 
sido ahora, en este mes de octubre de 1935 comenzado bajo tan 
lamentables auspicios, con la roja estrella del dios guerrero parpa­
deando sobre los abruptos macizos y sobre los ardientes desiertos 
etíopes del Africa oriental. 

Es en octubre, y principalmente a sus principios, cuando el 
viajero invernal—absorto ante una baraja de folletos exóticos y de 
programas atestados con soles radiantes—decide rutas, resuelve 
destinos, traza itinerarios, consulta guías, y en suma redacta su 
plan de movimiento y disfruta a lo largo del frío y nebuloso in­
vierno. 

Por lo que respecta al turista inglés (que, según es bien sabido, 
nutre casi en su totalidad la lista de huéspedes extranjeros en An­
dalucía), tradicional es su elección de invernada en el mes de octu­
bre: cuál embarca hacia puestos africanos o asiáticos, cuál hacia la 
Côte d'Azur; pero, en alta proporción, muchos prefieren el sur de 
Italia para transcurrir unos meses de soleada templanza y grato 
coiifort. 

Pues bien: para ningún andaluz es secreto que desde la decla­
ración de hostilidades entre Italia y Abisinia, y desde el acuerdo 
ginebrino de las 52 naciones de castigar a la primera con sancio­
nes económicas, las entidades y los particu ares británicos han 
adoptado el criterio de torcer y desviar sus actividades de primera 
o segunda necesidad, en cuanto ellas pudieran significar provecho 
o beneficio directo para el país agresor. Y, en consecuencia, son 
muchos los viajeros, habituados a residir en la Italia meridional, 
que buscarán rectificación a su recorrido, substituyéndolo por una 
visita a la soleada, pintoresca, artística y atrayente España del Sur. 

No nos regocijemos de las causas; pues inhumano y cruel se­
ría congratularse de una realidad que en los campos de batalla 
tiene su fuente y que en el homicidio y en la brutal versión de san­
gre halla motivo. Pero, supuesto que los hechos son tales, y sus 
consecuencias las antedichas, esforcémonos por hacer máxima la 
hospitalidad de Andalucía, preparémonos a dar inequívoca sensa­
ción, a esos inesperados y numerosos visitantes, de que España es 
el más amable, sosegado, interesante y distraído país de Europa. 
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Visitante 
de Málaga: 
Residente 
en Málaga: 

D u r a n t e s u e s t a n c i a e n e s t a C a ­

pital , n o o l v i d e v i s i tar l o s e s t a b l e ­

c i m i e n t o s m e n c i o n a d o s e n e s t a 

p á g i n a . 

Tintorería 
I n ^ 1 e N a 
Sucursales en loda AnilalaGia y Marrnecos 

Miénel llméoez López 
C o n T í tu lo Profesional concedido po r la 
Confederación In te rnac iona l de M a e s t r o s 
T in to re ros de Par is (Francia) , y De legado 
p o r Anda luc ía y M a r r u e c o s del G r e m i o de 

T in to r e ro s de España . 

Labora to r io Electro - Q u í m i c o M e c á n i c o , 
ap l icado a la T in to re r í a y L impieza de Ro­
p a s a seco, po r med io de Te t r ac lo ru ro de 

Ca rbono , con pa ten te n ú m . 135.409. 
Especia l idad tan to en L impieza a Seco, c o m o 
en el T i n t a d o de M a n t o n e s de Man i l a bor ­
dados . Crespones , B londas de Encajes, Cor­
t inajes, Pa samane r í a , Art ículos de piel y 
todo cuan to se relacione al r a m o del T i n t o ­

rero Q u i t a - M a n c h a s . 

Limpieza de Trajes F Lalos rapidísimos 
Para encargos : 

G R A N A D A 17, y T O R R I J O S , 31 

V i s i t e snm t a l l e r e s : A l d e r e t e 40-4IS 
Teléfonos 2645, 1334, 1934 y 2469 

Un aspecto del modernísimo CINE ECHEGARAY, donde se dan 

cita el arte y la distinción. 

IIHPREN^ 

ARTE vlECNeÁ 

Bar americano del recientemente reformado CAFE INGLES, 
predilecto de extranjeros y nacionales. 
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V D . ECONOMIZARÁ 

TIEMPO 

Y 

DINERO 

HACIENDO 

SUS 

COMPRAS 

EN 

LA 

Unica organizada en Málaga que puede 
oírecerle ei más selecto surtido en toda 
clase de artículos de vestir, desde el calza­
do hasta el sombrero, con la máxima 
economía y garantía de buena calidad 

ABRIGOS GABARDINAS PLUMAS 
SOMBREROS — GUANTES JERSEYS CAMISERÍA 

TRAJES A MEDIDA DESDE lOO P E S E T A S 

L A R I O S , 2 TELÉF. 2 4 55 
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UNKNOWN 

M A L A G A 

BY 

L A N C E L O T E. C O L V I L L E 

W e skirted the Bay of Gibra l ta r which I h a d 
but lately crossed in the ferry and then, tu rn ing 
in land, drove th rough a cork forest until we came 
to a road runn ing parallel with the Medi te r ranean . 
Th i s road , of first-class construct ion, followed the 
sea wind ing round many coves, passing t h r o u g h 
fishing villages, past Moor ish watch- towers and 
l ight-houses until we came to Tor remol inos , at 
the W e s t poin t of Málaga Bay. 

T h e r e 1 found later tha t m a n y English a n d 
Amer icans had built villas, and one heard a lmost 
as much English as Spanish spoken in the village 
street. It w a s a bright , gay little village wi th 
marve l lous views and an at tract ive ba th ing beach 
only twenty minutes by moto r from the city. 

T h e road crossed a most fertile valley where 
sugar cane flourished and m a n y tropical fruit trees 
thrive in the rich red soil under the influence of the 
beneficent t empera tu re . 

W h e n at last the motor -bus pulled up in the 
shady A l a m e d a 1 found tha t Málaga w a s not one of 
those continental resorts where one is harassed by 
touts and guides. Instead everybody w a s anxious 
to help and advise and I had a great selection of 
hotels from which to choose. 

In the city itself there are good hotels to suit 
every purse a-id in the fashionable suburb of the 
Caleta there are first-class hotels and boa rd ing 
houses in their own spacious g rounds . 

My first impression of Málaga w a s mos t 
favourable . It w a s mid-October w h e n 1 arrived and 
there had been no rain for five months .Never the less , 
the water supply was a b u n d a n t , the dr inking water 
excellent, the streets well washed and the pa rks 
and gardens bright with au tumn flowers. Even the 
poles tha t carried the cable for the electric t r a m w a y 
service arose out of pink geran iums . 

1 he busy per t at tracted me by its export a n d 
impor t of a vast variety of merchandise , and a 
stroll t h rough the marke t wi th its piles of wa te r ­
melons , green figs and muscatel g rapes , at a penny-
halfpenny a pound , w a s a real delight. It seemed 
to be a cheerful business this marke t ing , and 

whenever anyone jost led me in passing, there w a s 
a lways a graceful apology and a smile to put the 
s t ranger at his ease . 

Later 1 dicovered the British Club with a 
wonderful little l ibrary, considering the size of the 
British colony, contaiging the London dailies a n d 
mos t of the weekly il lustrated papers and reviews. 
T h e r e w a s a fine card r o o m where bridge is played 
every af ternoon, and one enjoyed the p leasan t 
society of the residents w h o welcome visitors wi th 
genuine cordiality. T h e matu t ina l cock-tail a n d 
afternoon tea are served here at prices which pu t a 
L o n d o n hotel to shame . 

My plans to «see someth ing of Andalusia» a n d 
then cont inue my winter travels eas tward became 
more vague and , a lmost unconsciously, 1 set t led 
d o w n to the easy, inconsequent life of u n k n o w n 
and at t ract ive Má laga . 

I often spent m y days on the splendid Golf 
Links on the shores of the Medi te r ranean . 

Ano the r a t ract ion is provided by the Ma laga 
L a w n T e n n i s Club . T h e Club grounds , wi th five 
well-kept cours , are si tuated at the popular «Baños 
del Carmen> with a reserved ba th ing beach and a 
high-class res taurant in close proximity. 

As the weeks drifted by in a pleasant cava lcade 
af en te r ta inments , 1 m a d e yet anothet discovery. 
Má laga is an excellent centre for tour ing Anda lus ia : 
G r a n a d a , Ronda , Gibra l tar can all be reached by 
motorca r in less than three hours , whilst Sevil le 
and C ó r d o b a represent a journey of abou t six 
hours over really good roads . Afternoon excursions 
to the villages a round Málaga give one vivid 
pictures of Andalus ia life and cus toms. 
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L 
O S juegos Olímpicos de nuest ros días son 

una fiesta mundia l de la j uven tud , sirven 

al depor te , a la amistad entre los pueblos y 

a la vida sana , plena y glor iosamente . 

A part i r de la época en que se renovó la t radi­

ción griega, en el año 1896, celebrándose en el a n ­

t iguo Estadio Pana tená ico de Atenas , los p r imeros 

juegos olímpicos impor tantes de la época con tem­

poránea , se han venido celebrando con regular idad 

cada cuatro años . Exceptuando el t iempo compren­

dido entre los años de la Gran Guerra , celebráron­

se en 1924 los de Paris, y ya con exactitud se vienen 

celebrando cada cuatrenio, correspondiendo en el 

p róximo año de 1936, el honor de ser el huésped in­

vi tante a la ciudad de Berlín. 

El día de la inauguración desfilarán los equi­

pos de m á s de cincuenta naciones, con sus bande­

ras a la cabeza, por el Estadio y pres tarán el j u r a ­

m e n t o olímpico de verdadera camarader ía deport i ­

va . En una grandiosa posta se t raerá el fuego 

sagrado desde la vieja c iudad de Ol impia a Berlín 

y con él se encenderá la l lama olímpica en la To r r e 

del Estadio bajo el es t ruendo de las sa lvas . La g r a n 

bandera blanca con los cinco anillos enlazados , 

s ímbolos de los cinco continentes , se izará en el ] 

mástil de los campos de lucha ante los ojos de mi -

llares de deport istas del m u n d o entero . La campa­

na olímpica resonará por pr imera vez y l l amará 

con P U S v ibrantes ondas a la «Juventud de la T i e ­

rra» y luego, en el plazo de dos s emanas , se des­

arrol larán los campeona tos en m á s de 19 especiali­

dades depor t ivas . En las cuales se encuent ran 

incluidas todas las modal idades del depor te ant i ­

guo y mode rno , incluido el Baseball, que corno se 

sabe es el j uego nacional de los Es tados Unidos , 

celebrándose una magnífica competencia in terna­

cional , en la cual medi rán sus fuerzas equipos de 

Baseball in ternacional . 

LA INTERNACIONAL 
PACIFICA DEL SPORT 

XI 
O L I M P I A D A 

BERLIN, 1936 

El Estadio olímpico alemán 

La pales t ra a l emana consti tuye el núcleo del 

Reichssportfeld (campos deport ivos )iacionales), 

que tiene u n a extensión de 131 Has . Se hal la ubi­

cado en la l inde occidental de Berlín, en la Heer-

strasse. En dos círculos que separan un ancho pasi­

llo de co lumnas , se d isponen aposei i tadurías pa ra 

100.000 espectadores . A 15 metros de a l tura sobre 

las pistas circunvecinas se elevan las mura l las del 

anillo superior de las t r ibunas , y a 13 met ros de 

profundidad con respecto al mi smo p lano se halla 

el anil lo inferior en to rno de la pista. El espacio 

interior cont iene una pista de carreras de 400 m e ­

tros, de acuerdo con las prescripciones ol ímpicas 

vigentes . En a m b o s cíelos del c a m p o h a y pistas pa ­

ra l anzamien to de da rdos , seis fosos pa ra saltos 

a l to , largo y triple j u n t o con pis tas especiales pa ra 

l anzamien to de bala y disco. La pista interior, cu­

bier ta de césped, t iene las dimensiones de 70 X 105 

metros , r eg lamenta r ia pa ra competencias de Foot­

ball , l ia par te occidental del circuito del Estadio se 

hal la provis ta de túneles de los cuales dos comuni ­

can d i rec tamente con los vestuarios. En la mi tad \ 

del costado Sur se h a ins ta lado la t r ibuna de h o n o r ' 

€ i nmed ia t amen te debajo de ella una gar i ta especial \ 

p a r a los jueces , que accede di rectamente al palen- ^ 

que . Sobre la T r i b u n a de honor , se ha l lan bajo 

techo las local idades y aposentadur ías pa ra la 

prensa con una oficina especial de correos y telé­

grafos. La g ran puer ta del lado de Poniente , que se 

abre sobre la torre de la campana—76 met ros de 

a l tura —lleva sobre sí las columnas—15 met ros de 

a l tura—, en la que se g r a b a r á n en piedra a los ojos 

mismos de los espectadores, los nombres 'de los 

c a m p e o n e s . Anexo al Estadio se hal la el Estadio 

especial de Natac ión . 

F r a n c i s c o AZPIAZU 
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PREMIERE 
IMPRESIÓN 
DE PARIS 

N e croyez pas , chers lecteurs , que j e vais vous causer d e 
tout ce que le jmonde connaî t bien parce-qu ' i l ait voyagé ou p a r ­
ce qu' i l ait beaucoup lu, de la ville lumière ; ¡on en a t an t écrit 
sur elle! N o n , j e vais , de m o n mieux , vous dépe indre q u e l q u e s 
uns des mul t ip les cha rmes que Par is renferpie p o u r ceux, 
qui n ' é t an t p a s tour is tes de passage , a i m e n t à découvri r ce q u e 
l 'on pour ra i t a p p e l e r une par i ie de l ' âme de la g r a n d e ville. 

Sept heu re du mat in . N o u s filons à p lus de 90 k m . - h . Ui> 
t e m p s supe rbe nous a c o m p a g n e ; a u t o u r de n o u s tou t s e m b l e 
s'éveiller sous les p remières caresses du jour , la pra i r ie , les a r ­
bres , les pet i tes villas d i sséminés ça et là nous invi tent à a d m i ­
rer ce qui n 'es t que le c o m m e n c e m e n t de la Grand -Ban l i eu ; 
tou t y es pais ible , et il est impos ib le d ' imaginer que n o u s se 
s o m m e s qu ' à 5 k m s . de la gare d 'Austrerl i tz . De loin q u e l q u e 
chose nous a n n o n c e , l ' approche des Cen t r e s du T rava i l , o ù 
u n e vraie furmii tère h u m a i n e s 'entasse tout le jou r ; ce «quel­
que chose», ce son de g randes cheminées q , i se préc isent à 
l 'hor izon, qui insens ib lement se recouvre d 'un i nmense et épa i s 
r ideau de fumée qu i , à mesu re que n o u s a v a n ç o n s , n o u s en­
toure aussi et n o u s fait penser a tout cette h u m a n i t é qui t ra­
vai l le , mach ine entre les mach ines , ne conna i s san t e l l e - m ê m e 
du Par i s de l 'Opéra et de la Place V e n d ô m e que les man i fes ­
ta t ions du 14 Jui l le t . 

G a r e d 'Austerl i tz . Le train fait ha l te que lques m i n u t e s , 
pu i s n o u s r epa r tons , cette fois-ci pa r un sou te r ra in para l lè le à 
la Seine, d 'où nous so r tons pour n o u s a r rê te r enfin au coeur 
m ê m e de Par is à la Gare du Q u a i d 'Orsay . 

Il est 10 h, 30 du ma t in , le ciel est s o m b r e et gr is . P o u r 
nous venan t d 'un pays de soleil, le cont ras te est sa is issant , sur­
tout si vous ayoutez les rues et les magas in s p rofusement illu­
minés à cause du broui l lard régnant ; n o u s plaire ce t e m p s ? 
n o u s dépla i re cette nui t en plain j o u r ? ça dépend ; d u r a n t le 
cours de la j o u r n é s nous sent i rons pa r m o m e n t s la nos ta lg ie d u 
soleil , et d 'aut res m o m e n t s , sur tout dans les g r a n d s a r t è r e s , 
cette profusion de lumière c h a r m e r a nous yeux car elle aug­
m e n t e la beau té des femmes et embel l ie tout ce qu 'el le touche . 

Après avoir pr is que lques heures de r epos et avoir dé jeune 
nous so r tons de l 'Hôtel . Une odeur âp re et acre n o u s p r e n d à 
Iag:orge, m é l a n g e ttc v a p e u r s d 'huile et de fumée de c h a r b o n ; 
d a n s les quar t ie r s peu éclairés la b r u m e se fait p lus pe rcep t ib le . 
Q u a r t i e r la t in . . . vieux Par is qui fait rêver b e a u c o u p de j e u n e ­
sses; chaque p ier re nous dit de la faim et du froid de tou t ceux 
qui son t venus , cheval iers à cheval sur les ailes de leurs illu­
s ions , à la conquê te de la Gloire , que lques unes sont ar r ivés a u 
faîte de la r e n o m è e ; d 'autres ont lut té v a i n e m e n t ; à tous n o t r e 
a d m i r a t i o n , car ils sou t iennen t , en ce t e m p s de m a t é r i a l i s m e , 
les pil iers d 'une b o h è m e qui s 'écroule peu à peu e m p o r t a n t 
avec elle, pa r m a l h e u r p o u r l ' humani té , la poés ie de la V ie ; 
b o h è m e b ruyan te et insouciante , mais p l ene de Vér i té et d e 
noblesse de s œ u r . Des rues tor tueuses ; é troi tes au passage difi­
cil, m a l pavées , en pente ; des ma i sons aux escal iers é t roi ts et 

b ran lan t s ; des vieilles l ibrair ies où il y a p lus de livres usagés 
que neufs; des cafés à l 'air quas i centenai re , où nous aperce­
vons des visages de tous les coins du globe avec un m ê m e re­
gard pe rdu de réve. T o u t cela, avec le o a n t h é o n des H o m m e s 
I l lustres et les J a rd in s du L u x e n m b o u r g , forme ce quar t ier qu i , 
à deux pas du Paris vertigirieux, ga rde un cha rme et un 
a t t ra i t par t icul ier qu 'on ne peu découvri re qu 'en flânant ent re 
ses m u r s gr isâ t res et ses ruelles au sol dijoint . 

Le faubourg S t -Germain vous écrase par l'air de noblesse 
ranee qui se dégage de tous ses pores ; ceci a aussi son cha rme , 
u n c h a r m e d 'his toire et de hiérarchie ; des ma i sons b lasonées , 
sévères , ga rdan t j a l o u s e m e n t le souveni r et le culte à tout un 
passé lo in tan . M o n t m a r t r e avec son Sacré -Cœur , ses rues sem­
blables à celle du quar t ier Lat in , ses escaliers, ses cafés, ses 
an t iqua i res , ses ma i sons penchées sous le po ids des années , ses 
concierges toujours à l'affût de que lque nouvel le sensat ionel le . 
Chez des an t iqua i res nous l ions conversa t ion avec un acheteur 
qui , s û r e m e n t a m o u r e u x des vieilles p ie r res , nous pr is d'aller 
visiter le c imet ière de M o n t m a r t r e ; nous n o u s y acheminons : 
que de coins cur ieux par ces parages , quel repos t ranqui l le et 
receuilli l 'on respi re d a n s ce vieux cimetière inégale et desaf­
fecté; là, po in t de spectacle grandiose c o m m e au Pére Lachai -
se , ma i s la s implici té qui impose . Les rives de la Seine avec 
ses j a r d i n s po tagers , ses res tauran ts bas et drôles, ses péniches 
et ses batel iers n o u s r amènen t notre Medi terranée, à nos flâne­
ries sur le port , et grâce à ce souvenir nous qui t tons avec re­
gret ce coin c h a r m a n t . 

Et enfin les j a r d i n s de Paris et ne ses a len tours . Le Troça -
de ro , Versai l les , le C h a m p s de Mars , le Bois de Bologne , le 
Pa rc M o n c e a u , e t c . , sont bien connus . Mais il en est d ' au t res 
m o i n s c o n n u s et auss i beaux; de ceux-ci les But tes-Chauir iont 
m ' o n t p lû d ' avan­
tage; cons t ru i t sur 
u n e anc ienne ca­
rr ière , ses pet i tes 
al lées irrégulières, 
son L a c , son pon t 
su spendu lui don­
nent un aspect de 
forêrt sauvage . 

r. CIVERA. 

...les Buttes-

Chaumont m' 

ont plû d'avan­

tage; construits 

sur une ancien­

ne carrière, ses 

petites allées 

irrégulières, son 

Lac, son pont 

suspendu lui 

donnet un as­

pect de forêt 

sauvage. \ 

Biblioteca Nacional de España



estein 

...Ya es una capa forrada de ar­

miño... 

...ya un vestido cuya amplitud se 

hace cada vez más considerable... 

y sus cajjricnos 

T o d o es nuevo para el invierno que se avecina. Paquín nos 

muestra un sport lleno de estilo, de audacia, de confort y de 

originalidad. La chasse, de gruesa lana peluda verde, lleva una 

falda-calzón con dos pliegues planos por delante y un cierre por 

detrás , completándose con una chaqueta y una gran capa de teji­

do verde bronce y con un cuerpo de tafetán rayado en varios co­

lores. El tafetán ha tentado a Paquín, y se comprende por la ma­

nera como lo t ra ta . Ya es una capa forrada de a rmiño , ya un ves­

tido cuya ampli tud se hace cada vez más considerable. Y así se 

resbala hacia los magníficos trajes de noche, en que este gran m o ­

disto agota su inspiración. La labor de lentejuelas es brillantísima; 

los bordados de perlas y de oro h a n creado un rnodelo de tres 

cuartos, l lamado pacha, enteramente forrado de piel. Abundan 

flecos de plumas muy tupidas para voi de tiuit; un cuello de cibe­

lina, por delante corto y muy alargado por la espalda; escotes pro­

fundos, generosos, y otros más sobrios y más fáciles de llevar. 

En toda esta colección se reconoce la marca de fábrica Paquín. 

Lucien Lelong suelda los conjuntos con lazos invisibles y no 

se contenta c o n j u n t a r un vestido y un abrigo. ¿Tiene esta colec­

ción un estilo definido? No, pero tiene algo mejor, pues tiene to­

dos los estilos y ese es el signo característico de las concepciones 

de Lucien Lelong. Citaré Arcane, que aunque nacido en 1935, se 

parece a una levita del Segundo Imperio, evocando por curiosa 

coincidencia la época de Luis XV. Los tejidos son de gran clase: 

lanas espléndidas, broches, terciopelos, que ocupan especialmente 

un espacio considerable. Hepburn, es una ama lgama de terciopelo 

y de falla, por lo que a flexibilidad se mezcla la rigidez. El sport 

se engalana con nuevos tricots para abrigos y trajes-sastre muy jó ­

venes. Pasando a la noche, Lucien Lelong nos t ranspor ta con el 

espectáculo mágico de sus vestidos, como Minuit, en que el gris 

se funde con la violeta del abrigo. Mucho habría que decir todavía 

de esta presentación, pero me falta espacio. Volveré sobre ella. 

Rosine París, que siempre ha predicado la sencillez y m u y j u s -

tamente , sigue fiel a sus ideas. Su colección es recta, de una pure­

za seductora, aunque se complace en mezclar notas de alto lujo. 

El talle, muy en su lugar, es objeto de particular atención. Así la 

gamuza y la pasamaner ía componen cinturones muy personales. 

Parece que el verde y el negro son los colores predominantes de 

esta colección; veo un traje-sastre, realzado por una corbata esco­

cesa oro y plata; un plastrón plisado, de nutria, sirve de o rnamen­

to a un vestido de lana verde botella; algunas chaquetas de piel. 
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túnicas, mucho terciopelo mate , Boghera, des­
t inado al dia y a la noche, grueso o tomán 
maravi l losamente presentado para un abrigo 
m u y largo por abajo, un vestido blanco raya­
do de plata, cuya ausencia de espalda en el 
cuerpo puede púdicamente ocultarse, gracias 
a una chaqueta parecida, y en fin, un delicioso 
retorno del encaje. 

Germaine Lecomte marca una linda ten­
dencia a las uniones de colores claros y obs­
curos. Su traje-sastre Passe Partout verde 
bronce, se acompaña de una blusa verde páli­
do; otro traje sastre tiene un passe-poil de 
cuero en los bolsillos y solapas, con la mis­
m a oposición de tonalidades. Las corbatas de 
terciopelo campean sobre lanas diferentes, 
para vestidos o abrigos. Los trajes - sastre, 
correctos, tienen con todo un aire muy pim­
pan te . Las lanas gruesas aparecen en relieve, 
y son abundantes las guarniciones de astra­
cán. Los vestidos de terciopelo se fruncen por 
delante, y sus mangas no pasan del cedo. So­
brias chaquetas , también de terciopelo, se 
bordean con renards argentados. Una rouille 
muy clara compone un delicioso vestido, que 
se cubre con un abrigo de terciopelo topo. 
Part iendo de esta idea he visto en esta colec­
ción hallazgos curiosos para esas mujeres refi­
nadas , que desean ir elegantes por la tarde, 
pero que en ciertos días necesitan un con­
j u n t o práctico. El satín, mate o brillante, se­
ñala aquí el punto de donde no se puede pa-

Chaquetilla en «tweed» esco­
cés, a cuadros, sobre unas 
mangas y bufanda de punto, 
haciendo juego. 

sar. La noche ha inspirado par-
ticularmenle a Germaine Lecom­
te. Asi lecurre al tul negro, que 
ella ahueca bajo un satín encera­
do verde, con nudo al lado, hecho 
de ese mismo satín; marca un bo­
nito sesgo sobre el costado de 
una toilette de terciopelo violeta 
ardiente; y logra un notable con­
jun to , compuesto de un tres-cua­
tros de terciopelo berengena y un 
vestido de satin rosa, cuya falda, 
muv larga, se hiende y se sesga 
sobre la rodilla, que deja ver 
agradablemente . El georgette ne­
gro se cubre de lentejuelas; el 
crespón blanco se lanza a ampli­
tudes considerables, y se ríe de 
los tirantes al aire, cuyas disposi­
ciones ostentan una viva origina­
l idad. Así será la m o d a de Ger ­
maine Lecomte. 

Abrigo en « t w e e d » 
también para viajes, 
ligero V confortable, a 
cuadros blancos y ma­
rrón, o azul marino, 
o rojo obscuro, acom­
pañado por un juego 
de bufanda y sombrero 
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Correspondencia indiscreta 

Divagación sobre 
música y lamento de 
la indiferencia 

A don Ricardo AnsáWo 

Amigo Ricardo: 
¿Cuándo imaginas que nos será dado poder oir di­
rectamente, a una orquesta nuestra, un poema sin­
fónico verbigracia de Shostákovich, el joven com­
positor soviético, prodigio de sensibilidad eslava, 
último descubrimiento de la Rusia musical? 
¡Quién sabe! Quizá cuando Shostákovich sea viejo; 
quizá cuando lo seamos nosotros. Quizá, también, 
cuando ya no exista en la R. S. F. S. R. el régimen 
anticapitalista al cual hoy canta él, y por el cual se 
suicidio otro Werther siberiano, e 1 poeta Maia-
kovsky. 
Yo oí, no hace mucho , por vez primera, una com­
posición de Shostákovich: su ballet <La Edad de 
Oro». N a d a conocía de él, excepto su nombre : ese 
nombre que, al igual de tantos otros eslavos, cons­
tituye un problema ortográfico para los que no sa­
ben con cuál grafía quedarse, entre Schostako-
witsch o Szostakowícz. 
Oí la «Edad de Oro», y admirado encontré una 
personalidad totalmente original. Más tarde pude 
escuchar una de sus tres sinfonías, la primera, y se 
robusteció mi sorpresa y afianzó mi admiración. 
Sé lo que vas a objetarme: que esa «Primera Sinfo­
nía^ es poco madura , en cierto modo informe, tal 
vez inconcreta. Pero reflexiona: piensa que la escri­
bió Shostákovich alrededor de sus 2 0 años . ¡Si es 
magnífico ya que haya engendrado una obra como 
«La Edad de Oro», contando solo veintinueve! 
Además: ¿hay algo más bello, en arte , que esa in-
concreción de los principios, ese balbuceo sincero^ 
esa jugosa buena voluntad en que se trasluce des­
nuda la inspiración primera, no contrahecha ni en-
corsetada por los moldes mercantiles de una pro­
ducción artificiosa, mecánica y desguarnecida de 
toda médula? 

Pero, dejando esto, repi tamos: ¿cuándo lograremos 
en España una audición directa de los poemas que 
ya tiene el joven compositor ruso? 
En España , respecto a la música eslava—¡tan m a ­
ravil losamente paralela a la nuestra, como demos­
t raron Glinka y Kórsakov! —nos encont ramos toda­
vía en Tschaikovsky, y aun de este, solo a los m u y 
cultos han llegado sus sinfonías y su «Cascanueces». 
T o d o lo más , hemos rozado someramente las pri­
meras audacias de Igor Stravinsky. 
Sin embargo , tú sabes que Tschaikovsky, o Boro-
din, como Cui o Rimsky o Balakirev, son la culmi­
nación del siglo XIX, el romant ic ismo occidental 
l legado con retraso al trágico pate t ismo del Oriente , 
la melancolía magistral de Bécquer o de Byron t ra ­
ducida a la nevada tristeza de las estepas. 

Y sabes que luego, en Rusia, se volcó el siglo X X 
de un solo golpe; en locomoción, pasando de la ca­
lesa al tr imotor aéreo de lujo; en música, de los so­
llozos de Miaskovsky a la «Sinfonía de las máqui ­
nas», construidas con rascacielos de Manha t t an y 
fotografías de Eisenstein sobre los raíles del penta­
grama. 
De todo eso, en España poco se conoce. ¿Cuántos 
comentarios oíste sobre pieza tan divulgada como 
«La fundición de acero» de Móssolov? ¿O sobre 
«La Estación Hidroeléctrica del Dniper» de Mey­
tuss? Y ya ves que una y otra cuentan ya t an to s 
años como la U. R. S. S., que pronto cumplirá los 
veinte. 

A. Schostakowitch, 

benjamín de los 

compositores rusos 

contemporáneos, 

músico oficial en la 

Unión de Repúbli­

cas Socialistas Sc-

viclicas, cantor de 

«La Edad de Oro» 

con inspiración he­

redera de Méytuss 

y Móssolov. 

Por lo cual te digo que peinaremos canas y estará 
ya ciego el pobre Shostákovich, y acaso todavía no 
hayan sido importadas en España las obras de este 
músico, hoy joven y muy corto de vista, composi­
tor oficial en la Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas. 
Ahí le tienes, dibujado con toda la fidelidad (que no 
es mucha) permitida a mi p luma, con su rostro de 
niño grave, con una concentración de i luminado en 
la boca melancólica y una sinfonía patética disuel­
ta en su mirada . Ahí le tienes, autor de tres poemas 
sinfónicos, un concierto para p iano , dos óperas, 
dos bailetes y otras piezas incidentales, incluso 
ilustraciones para las películas rodadas en la blanca 
Moscova . 
¿Que crees que habrá llegado a ser de él, de noso­
tros y de toda esa «Edad de Oro> glorificada por él 
con suntuosa orquestación, cuando lleguen a Espa­
ña sus primeras notas, poderosamente ins t rumen­
tadas con rotación de volantes, chirridos de t rans­
misiones, fragor de máquinas , y tumul tuosa alegría 
de aurora nacional y esperanza en un porvenir que 
ya va disolviéndose en la desilusión del presente? 
¡Lástima grande, querido amigo, ver a nuestro 
pueblo tan dadivoso y prolifico en sensibilidad pro­
pia, que no se sienta j a m á s acuciado por la curiosi­
dad de disfrutar en las sensibilidades ajenas! 
Te saluda, 

Ignacio MENDIZAQAL 
(Apunte del autor) 
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D E C O R A C I O h i 
Musel ina blanca, lisa o m o ­

teada en minúsculos redonde­
les bordados, fino tul de hi lo, 
gruesos encajes de aguja y de 
m á q u i n a de todas las t r a m a s , 
e t a m i n a s teñidas en pál idos y 
claros colores, propicios exclu-
|SÍvamente a conservar su inte­
gridad j u n t o a aquellos crista­
les por donde nunca pasa un 
r a y o de sol. Ven tanas , balco­
nes o miradores i luminados 
po r su coloreada t ransparencia 
tan sólo, que procura a la es-
tan cia pálioa el cálido reflejo 
de sus t intes rosados, a m a r i ­
llos, anaran jados o cobrizos. 

Mater ia les preferidos pa ra 
la ccnfección de estos sutiles 
com plementos decorat ivos, en 
a c u e r d o bien de te rminado con 

el estilo y la cal idad de la estancia. Comedor , sa lonc i to , dormitor io . . . T e n u e s 
tejidos tamizados del c rudo resp landor del p leno día, que hace m á s dulce y 
a g r a d a b l e aquella suave luz de los crepúsculos. Te las d iáfanas , en que una labor 
p ród iga en aciertos y admirab le en solícitos p r imores , traza toda la diestra fan­
tasía de sus volantes levemente r izados, |sus p l egados , incrustaciones, ca lados 
cercos y bo rdados mot ivos . Suaves fronteras de la cur ios idad y cendales b lancos , 
como la m i sma nieve, amar i l lentos como capul los de magnol ias y leves m u c h a s 
veces en su t ransparenc ia como u n a b r u m a . 

Vuelve la «boga> de los largos vi- ^ 
sillos, cuya anchu ra equivale tres 
veces a la del cristal que recubre con 
su ropaje dispuesto en pleguerías 
suaves y candi les r edondos , equi ta­
t i v a m e n t e repar t idos desde aquel ^ ^ ^ ^ ^ B M f e ^ í r ^ W S 

j a r e t ó n des t inado al fleje o varilla 
p l a n a a d o s a d o al m a r c o de la en­
cr is ta lada puertecíUa del balcón o 
v e n t a n a . Visillos que bordea un fle-
co^de hilo o de seda en su color 
exacto , u n estrecho encaje o un pi -
quíUo de I r landa o de Venecia con 
sus m o t i v o s en grueso torzal , senci­
llos y minúsculos en cresterías gó­
t icas , y a veces u n a doble vainica 
r e m e d a en j a r e t ó n . 

E lemento ya imprescindible del 
mobi l iar io m o d e r n o , el a p a r a t o de 
radio viene e m p o t r a d o en la es­
tan te r ía . Al tos b iombos abr igan r in­
cones acogedores , propicios a la ín­
t ima confidencia. 
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¿ C O M O P R O N U N C I A V . 

E L N O M B R E D E S U S 

E S T R E L L A S F A V O R I T A S ? 

Entre las cartas curiosas generalmente incontestables 

que, como a todas las Redacciones de periódico, llegan a 

la nuestra de Málaga, hemos recibido una, digna de res­

puesta, a la cual pertenecen los siguientes párrafos: 

<rSi entre los que confeccionan esa revista hay, como 

suponemos, quienes conozcan idiomas, dígales, querido 

Director, que presten un servicio público; que den unas 

cuantas reglas para pronunciar bien los nombres más co­

nocidos en la pantalla, porque ya tenemos los oídos lasti­

mados con tanto oir (incluso a los explicadores de cines 

de postín) destrozar apellidos usuales» 

Con sumo placer acudimos a satisfacer tan justa de­

manda. A continuación publicamos algunas leyes de pro­

sodia extranjera, con ejemplos de nombres usuales, para 

que vayan sirviendo como guía a cuantos consideran (con 

razón, por otra parte) que nadie está obligado a conocer 

otra pronunciación que la del idioma propio. 

Para mayor método, clasificaremos esas reglas gra­

maticales por naciones. 

Francia; ejemplos, Claudette Colbert. Charles Boyer, 

Harry Baur, Florelle. 

Claudette Colbert. (Según regla general, el diptongo 

«̂ au» pronunciase en francés como «o» abierta, la «e» final 

es muda y la consonante final tanbicn. Resultado): Clodét 

Coibér. Los ingleses dicen Cólbeet. 

Charles Boyer. (Regla general, «es» y consonante final 

mudas; el diptongo «oy> suena «oa», casi «ua»): CharI 

Boa-ié. 

Harry Baur. (El nombre no es francés, y en inglés se 

pronuncia Jerry; pero, siendo francés su poseedor, sonará 

como en español; la «au», como en Claudette): Arry Bor. 

Florelle. (Como única advertencia, la «I» doble, que 

no suena «II»; la «e», como siempre, muda): Florél. 

Veamos algunos ejemplos americanos: Wallace Bee­

ry, Jean Harlow, Clark Gable, Norma Shearer. 

Wallace Beery, (Regla casi general, la «w» es «u», la 

«a» ante «I» se cambia en «0«; normal, suena «e»; la final, 

muda; la «ee» doble suena «i». Resultado): Uóles Bíry, 

Jean Harlow. (La «j», como en francés; el diptongo 

«ca» suena «i»; la «h» es aspirada; la «r» suave apenas se 

oye, pero alarga la vocal anterior; la «w» suena muy poco, 

y la palabra es llana); Chin Jáalo. 

Clark Gable. (La «r», como en Harlow; la «a» normal 

suena «ei»; la «e» final muda, pero reforzando bien el 

«bl>), Cláak Quéibol. 

Norma Shearer, (Como regla general, la «r» final de­

saparece y abre la vocal precedente; la «sh» es fuerte): 

Norma Chira 

Los nombres alemanes presentan la ventaja de sus 

leyes precisas; vcámosies en Marlene Dietrich, Dorothea 

Wieck, Brigitte Helm o Gustav Fröhlich. 

Marlene Dietrich. (Suele ser, absurdamente, pronun­

ciado Marlen Dietrich, apesar de que la «e» muda no 

existe en el alemán, y el apellido no es agudo, sino llano. 

El diptongo «ic» suena siempre «i», la «ich» es más o me­

nos gutural, según las regiones, desde «x» a «j»): Marlene 

Dítrix, o Dítrij. 

Dorothea Wieck. (La «th». que es en inglés «z» gene­

ralmente, en alemán es «1»; la «w» suena como «v» fuerte: 

el diptongo «ie», como antes. Dorotea Vik, 

Brigitte Helm. (La «g» es siempre suave, y la «h» as­

pirada; «e» final, naturalmente, suena): Briguite Jelm. 

Gustav Fröhlich, (La «v» siempre suena como «f»; la 

«o* con diéresis, como la «eu» francesa): Gustaf Froelix. 

Terminaremos con algunos, muy conocidos , rusos: 

Iwan Pefrowitsch, Olga Tschekhowa, Iwan Mosjukin. 

Iwan Petrowitsch. (El apellido, derivado de Pétro, lle­

va el acento en la «e»; la» «w», como en alemán; la com­

binación «tsch» suena como «ch« fuerte): Iván Péirovich. 

Olga Tschekhowa. (En la «kh» rusa, aspírase la «h», 

sonando ']•> conjunto, como en Kharbin, Tschekov o Khar-

kov, pronunciados Járbin. Chejof y Járcof): Olga Chejova. 

Iwan Mosjukin (estúpidamente escrito Mosjoukinc, 

con ortografía francesa; la única advertencia es sobre la «j» 

pronunciada «i» como en alemán; el apellido es llano): 

Iván Mosyúkin. 

Quedan complacidos, en parte, nuestros solicitantes, 

y ojalá sirvan de algo estas modestas lecciones. 
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D . Rober to M a r a u r y , Pres idente del 
Sindicato de Iniciat ivas. 

Después de algunos cabeceos, que 

¡legaron a producirnos inquietud y que 

fueron producto de un erróneo indivi­

dualismo, el proyecto lanzado por el 

Sindicato de Iniciativas, en sentido de 

confeccionar para este invierno un 

Programa de Atracciones que interese 

al extranjero y distraiga al residente, 

parece tomar gallarda marcha y estar 

resuelto a plasmar en realidad. 

Creyendo que el mejor reflejo de la 

presente situación del plan nos lo da­

rán los mismos convocados para estu­

diarlo, hemos conversados con directi­

vos de algunas entidades, cuyas impre­

siones estampamos a continuación. 

¿Será Málaga, 

durante 

la actual temporada, 

una autentica 

ciudad de inviern 

Sindicato de Iniciativas 

Característ icas pr imordia les del actual Presi­
den te , don Rober to M a r a u r y , son la buena fé y 
el op t imismo. Hijas de a m b o s son sus pa lab ras : 

—Estoy seguro de que pa ra este invierno, de 
enero a febrero, conta rá Málaga con un Ca lenda­
rio de Atracciones; no serán Fiestas ni. t endrán 
pretensiones superiores a sus posibil idades Pero el 
invernan te l legado a Málaga contará ya con algo 
m á s que el sol y podrá no aburr i rse ni echar m u y ; 
de menos su país . Nuest ra única misión es coordi­
na r los pasa t i empos , depor t ivos o espiri tuales, que 
nos ofrezcan las insti tuciones m a l a g u e ñ a s y su­
minis t rar con su conjunto un p rog rama , heterogé­
neo pero ag rupado , a t ract ivo pa ra nuest ros hués­
pedes hab i tuados a tener en cualquier hora del día 
a lgo en que distraerse. Si conseguimos sólo comen­
zar, el triunfo será seguro. 

C a m p o de Golf 

Acariciados por la t emplanza de una brisa lu­
minosa , en Tor remol inos , o ímos a don Pablo H o m s 
desenvolver sus p lanes sobre su depor te tavor i to . 

— M u y copioso es el p r o g r a m a p r e p a r a d o p a r a 
este invierno en el C a m p o de Golf; p rác t icamente 
ocupa toda la t e m p o r a d a , sin soluciones de conti­
nu idad . A d e m á s de los torneos secundar ios y de 
los en t renamien tos diarios del g rupo de entusiastas 
que ya se h a formado en Málaga , t enemos cam­
peona tos aptos p a r a interesar al públ ico. Desde el 
domingo 3 de nov iembre , en que se j u e g a n los 18 
hoyos con h a n d i c a p por la meda l la mensua l , ya no 
hay paréntesis en t oda la estación. Por lo que se re­
fiere par t i cu la rmente a enero y febrero, en el pri­
m e r mes se p o n d r á en j uego el p remio del Ro ta ry 
C lub , el día 5, y la copa de don Enr ique Fernández 
de Villavicencio, el día 12; en febrero, el día 9, ten-^ 
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En el Campo de Golf no faltarán con­

cursos, copas ni medallas suficientts 

para interesar y entretener a ¡os visi­

tantes invernales. 

El Aero Ciub promete organizar, con 

ayuda oficial, interesantes exhibicioms 

y competiciones espectacutares en el 

campo de¡ Rompedizo. 

d r e m o s un <mixed foursome» a 18 agujeros, por las 
copas que d o n a n el conde de Fon t ana r y don Pedro 
C a n d a r l a s . No le doy el p rog rama completo de 
competiciones, porque es extensísimo, pero pueden 
estar seguros los extranjeros de no echar en falta 
los «links» patr ios para practicar este deporte que 
t an to les apas iona . 

Sociedad de Ciencias 
Sabido es que, desde hace pocos años , la So­

ciedad Malagueña de Ciencias br inda a un p u ñ a d o 
de inteligencias preocupadas un Curso de Extensión 
Universi taria; j un to a otros incentivos, m á s epidér­
micos, él pudiera ser a m a n e r a de imán espiri tual , 
y en tal sentido nos hab ló su Presidente: 

—Realmente, nosotros no podemos da r n a d a 
nuevo , ni acometer distracciones especiales, como 
las ent idades depor t ivas ; pero hemos sido invi tados 
a manifestar qué proyecto, de posible interés para 
el residente invernal , t en íamos para enero o fe­
brero , y a la invitación sencil lamente contes tamos 
que si en este año podemos contar con la consigna­
ción acordada en los presupuestos anteriores para 
costear nuestro Curso de extensión Universi tar ia 
con profesores de Madr id , muy gustoso lo ofrece­
mos pa ra su inclusión en el p r o g r a m a de Atraccio­
nes, con el fin de que el visi tante, áv ido de vibra­
ciones intelectuales, sepa que existe u n a t r ibuna de 
exponentes científicos donde cult ivar el cerebro, así 
como hay campos de spor t donde ejercitar los mús ­
culos. 

Aero Club 

El directivo y piloto a quien a t r a p a m o s al vue­
lo para conocer el parecer de su Sociedad, nos con­
testa: 

—Nosotros podemos organizar u n a de las fies­
tas m á s interesantes de la t e m p o r a d a ; pero necesi­
t amos apoyo económico. Los gastos son enormes ; 
y en ese t iempo existe el t emor de la inestabil idad 
meteorológica; sin embargo , con la ayuda oficial, 
e s tamos dispuestos a organizar todo lo que sea ne-
cesorio. El proyecto de Atracciones nos parece m u y 
bien, aunque su puesta en m a r c h a aparecía mejor 
y m á s práctica en las proposiciones originales que 
con las al teraciones y n o m b r a m i e n t o s de comités 
acordados luego. 

Automóvil Club 

Nuestra convetsación con el pr imer e lemento 
del Club automovil ís t ico local a quien in terroga­
mos fué tan extensa, y alcanzó tales ramificaciones 
por su par te que nos es imposible trascribirla. 

De ella extrajimos dos conclusiones: una , que 
vio con especial ag rado el l l amamien to dirigido a 
diversos e lementos au tónomos , exteriores al Sindi­
cato de Iniciativas, pa ra la p rogramación de u n a s 
atracciones var iadas y do tadas de personal idad in­
dependiente ; ot ra , que el Club Automóvi l está dis­
pues to a contr ibuir al mayor esplendor de esos ali­
cientes, concurr iendo con las demás ent idades 
a u t ó n o m a s , median te la organización de números 
tales como un concurso de elegancia automovi l ís t i -
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exfeìa 

ca en el Parque, excursiones rodadas a Ronda y 
otros parajes típicos de la provincia, etc. 

Tiro de Pichón 

Convencidos de que unas t iradas de este de­
porte dar ían especial lustre a los posibles alicientes 
invernales, hemos descargado la escopeta interro­
gante sobre el primer miembro de la Directiva que 
nos sale al paso, el curi nos explica: 

— El plan nos parece muy plausible, ¿quien lo 
duda? No sólo pudiéramos colaborar en él, sino 
que sería muy conveniente para nuestro Sociedad. 
El principal obstáculo está en que la práctica de es­
te juego es carísima, y que los premios deben 
ser de bastantes miles de pesetas si queremos que 
acudan tiradores afamados; no teniendo una gran 
seguridad, nos exponemos a perder mucho. Claro 
está que sería ideal poder organizar un concurso de 
invierno como lo hace San Sebastián en verano, 
porque este es uno de los deportes de sociedad más 
finos y bonitos, y atraer íamos a muchos aficiona­
dos. 

Cine Coya 

No hemos olvidado en nuestra correría inquisi­
tiva la importante misión correspondiente a los es­
pectáculos en unas Atracciones dedicadas a foras­
teros invernales; y aprovecha-ido un «intermedio» 
en la sesión del Goya hemos interrogado a don 
Carlos Fajardo y a don Antonio Soler sobre lo que 
nos interesa, como representantes y gerentes de es­
te salón distinguido. 

—Con agrado vemos—nos h a n dicho—la posi­
bilidad de que haya [atractivos en Málaga durante 
el invierno. Por nuestra parte , háyalos o no , ofre­
ceremos al visitante y al malagueño los estrenos de 
mayor calidad salidos de los estudios para la actual 
t emporada . 

—Quisiéramos conocer algunos títulos. 
— Por los que tenemos preparados para fecha 

próxima se puede juzgar. De la producción espa­
ñola en Hollywood citaremos la chistosa caricatura 
de Jardiel Poncela, en verso, 'Ange l ina o el honor 
de un brigadier*, con Rosita Díaz J imeno en el pa ­
pel principal. Como films apas ionantes recordare­
mos «El vagón de la muerte», admirable contraste 
de terror y comicidad, o «Amenaza», película de 
misterio en la que el mismo espectador interviene. 
C o m o ejemplo de la producción española cien por 
cien, presentaremos *E1 ma lvado Carabel» modelo 
de humor i smo fino realizado por Edgar Neville 
sobre la novela de Fernández Flórez. En opereta 
ofrecemos el mejor éxito del año; «La viuda alegre» 
de Franz Lehar adap tada a la pantal la por Ernest 
Lubitsch, el insustituible creador de «El desfile del 
amor», y con los mismos actores: Jeanet te Mac 
Donald y Maurice Chevalier . De cine europeo tene­
mos la úl t ima creación de Francisca Gaa l , «Madre-
cita>, donde se nos revela en una fuse artística in­
sospechada. Y no olvidemos «La pequeña corone­
la», en la que trabaja con el formidable actor Lio-
nel Barrymore ese prodigio de simpatía que se 
l lama Shirley Temple , la disminuta y g ran actriz. 

Con nuficiente cuantía de premios para 
ofrecer a tai escopetas forasteras, el 
Tiro de Pichón pudiera dar a Málaga 
en invierno liradas como las de San 

Sebastián en verano. 

Al programa heterogéneo de atraccio­
nes que las demás entidades brindan 
al extranjero, el Cine Goya une ¡as de 
sus estrenos en un salón reformado, 

confortable y distinguido. 
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En invierno también, y acaso más que 
nunca, debe Malaga volverse cara 

al mar; el Club Mediterráneo pla­
neará juegos náuticos tan 

atractivos para los 
extranjeros. 

Club Mediterráneo 

No es posible pensar en organizar unas a t rac­
ciones de una ciudad que es puerto de mar , sin 
p regunta r que números náuticos pudieran a n i m a r ­
las, y servir a aquella de ópt ima p ropaganda , pues 
no la hay mejor del clima que unas fotografías en 
que se muestre que la temperatura invernal admi te 
baños en el m a r en pleno enero. 

Sabemos que, al requerimiento del Sindicato, 
el Club Mediterráneo contestó ofreciendo su cola­
boración decidida, apun tando en principio exhibi­
ciones como la travesía del Puerto, regatas , con­
cursos de natación y saltos, partidos de «water-
polo» y fiestas de noche en su local. 

Sin embargo , al interrogar sobre este punto al 
presidente, nos comunicó que, debiendo renovarse 
la Directiva precisamente a fines de octubre, has ta 
que no entre la nueva en funciones con el mes de 
noviembre no se redactará un proyecto concreto y 
definitivo. 

(Por hoy, dejamos el reportaje aquí; las Socie­
dades Filarmónica y Económica, el Conservator io 
de Música, la Masa Coral, el Tennis Club, etc., lo 
completarán con sus planes en el número próximo). 

AL VIAJERO 
I Este número de estela, pr imero de su 
I III c a m p a ñ a invernal , puede ser hal lado, 
I además de en todos los kioscos y librerías 
I de Málaga y en los principales hoteles de 
I toda España , en los siguientes puntos : 
i M a d r i d . - B i b l i o t e c a Nacional . -Círculo de Bellas 
I Artes . -Agenc ia Internacional. 

§ P o r t u g a l . - « P o r t u g a l i a » Rúa do Carmo (Lisboa) 

1 F r a n c i a . - E n su Delegación en Paris y chez León 
= Sánchez Cuesta, rué Gay Lussac. 

i I n g l a t e r r a . - T h e Anglo-Spanish Society, 5 Ca-
i vendish Square (London, W. l.J 

i A l e m a n i a . — I n s t i t u t o Hispanoamericano, 
i Marstall, Schlossplatz (Berlinj 

i C h e c o e s l o v a q u i a . - En su Delegación de Praga 
i y en el Spanelskeho Iberoamerickeho (Praha I. Dus-
I ni ul. 7) 

I £ E . I I L . d e M é x i c o . - S e c r e t a r í a de Educación 
I (México, D. F.) 

i P e r ú . - Club Rotarlo de Lima. - Gran Hotel 
1 Bolívar. 
1 A r g e n t i n a . - E n el Viceconsulado español de 
i Santa Fé . 

I P r o t e c t o r a d o » . - E n su Delegación para todo 
i el Marruecos español (Larache, Plaza de España, 6) 
i en las Chambres de Commerce Espagnoles de Oran y 
i Argel, y en la Librería española r'batí, (rué El-AIou, 
i Rabat) j 

'̂'HiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiHiiiin̂  

6 E N E R 0 S DE PUNTO 

MARCA DE garantía 

MARCA E l e f a n t e 
Fabricante: ERNESTO KADPP - Borre!!, 122 

B A R C E L O N A 
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Entre dos clases, a t end idos 
por la amabi l idad de la Directo­
ra. Srta. Victoria Montici , h e m o s 
visi tado la Escuela Normal del 
Magis te r io , pa ra conocer sus ac­
tuales circunstancias . Vemos con 
satisfacción que 1 a educación 
mixta , a lgo acor tada en o t ros 
centros , es aqui comple ta . Mu­
chachas y muchachos , du ran te 
los tres cursos del plan profesio­
na l , aprenden conjuntamente có­
m o se debe enseñar a los n iños 
las diferentes as ignaturas que in­
tegran el ciclo pedagógico; y 
aprenden a la vez, a conocerse y 
respetarse m u t u a m e n t e , que es 
t ambién ciencia fundamenta l , 
porque es ciencia de la vida. 

De cuaren ta a cincuenta estu­
d iantes salen cada curso de esta 
N o r m a l , en n ú m e r o ma temát i ca ­
mente p roporc ionado a la distr i­
bución nacional de plazas acorda­
das anua lmen te por el Ministerio; 
p robados e n el bachil lerato o en 
el Plan an t iguo del magis ter io , y 
en los años especializados del 
profesional , ya están en condi­
ciones de pract icar du ran t e un 
año , con sueldo oficial y fiscali­
zados p o r d o s in terventores . 
Luego , un examen de competen­
cia ante un T r ibuna l de a Es­
cuela, y a conienzar su misión 
sag rada si quedan a p r o b a d o s . 
Este mecan ismo de las prácticas 
funciona con admirab le regular i­
dad, especialmente e n Málaga en 
25 escuelas recien creadas con 
magníficas condiciones; y son 
bien dignos de elogio sus direc­
tores , al lograr de m a n e r a extra­
ordinar ia que nuestra ciudad res­
p o n d a a los requer imientos cen­
trales de m a n e r a des tacada ent re 
las demás provincias . 

Lás t ima que toda esta labor se 
esconda en u n caserón an t iguo , 
insuficiente ya pa ra la act ividad 
intensa de la Escuela Norma l . Y 
es t an to m á s l amen tab le c u a n t o 
que con un pequeño esfuerzo po r 
par te del A y u n t a m i e n t o y Dipu­
tación, pondr íase en m a r c h a el 
Droyecto oficial, ya completo , de 
a construcción del nuevo edificio 

en la Plaza de la Merced, med ian ­
te u n a considerable apor tac ión 
económica del Es tado: lo cual 
significaría la mitigación del p a r o 
obrero local, el he rmoseamien to 
de la ( ¡udad con un edificio m o ­
derno e s tupendamen te s i tuado , 
y el t ras lado a un local más ade ­
cuado de toda esta act ividad ac­
tua lmente confinada entre los 
m u r o s incapaces de un caserón 
vetusto . 

Pr imero las m u c h a c h a s : u n a cosa es la co­
educación y o t ra la ga lan te r ía . En el pat io 
donde pasean en t re clase y clase, las h e m o s 
des tacado a el las; t amb ién están todos el los. 
Lo que sucede es que n o se les ve , p o r q u e 
se a g r u p a n a espa ldas de nues t ro fotógrafo. los 

métodos 
modernos 

de la 
escuela normal 

C o m o en las au las y en las prácticas, en esta 
fotografía han quer ido salir r eun idos , en 
mixto g r u p o op t imis t a , los futuros aleccio­
nadores de nuevas generac iones infanti les. 
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O U R D A I L Y BREAD. 
Magnífica película social, na tura l ­

m e n t e pasada sin pena ni gloria , ape­
n a s sin rec lamo, y en días débi les . 
Y, sin e m b a r g o , frente a o t ros films, g r andes 
po r su h o n d u r a art íst ica, lleva la ventaja 
«El pan nues t ro de cada día» de llegar a la 
gen t e , in te resando, conmov iendo y l legando 
a caut ivar incluso a los i n d o c u m e n t a d o s . 
T o d a la escena final, ve rdadero h i m n o al 
poder ío de la colectividad un ida , con el t ra­
zado de la vena que h a de po r t a r el a g u a sal-
V d o r a y la t odopode rosa alegría de aque ­
llos h o m b r e s , a p l a n a d o s po r la sequía y re­
suc i tados y enloquecidos po r \ \ felicidad, ha 
s ido l levada po r King Vidor a tal r i tmo sabio 
y ascendente que el en tus i a smo contagia al 
públ ico más apát ico y m e n o s conocedor de 
las t rascendencia del agua en el c a m p o . 

«El pan nues t ro de cada día» es u n a de 
esas ob ras con las que el cine yanqui se re­
habi l i ta de sus n u m e r o s a s barat i jas a r t í s ­
t icas . 

O J O S C A R I Ñ O S O S . T o d a esta pel ícula 
Fox, tejida a l rededor del ar te precoz de esa 
estrellita excepcional l l a m a d a Shirley T e m ­
ple , se apoya en un error : el dob l ado al es­
pañol , senci l lamente absu rdo . Y es u n a pe­
na , p o r q u e el t rabajo de la p e q u e ñ a actriz es 
so rp r enden t e , y el desarrol lo de la acción 
gracioso, y la escenografía no es mala ; pe ro 
todo esto solo sirve pa ra respa ldar la p r in ­
cipal labor , la de ella, y esta queda falseada 
en el doblaje. 

crítica 
(coneJ fisióti) 

M e n o s m a l que s i empre queda su gesto , y 
aun su voz en la divert ida canción no dobla­
da, p a r a que p o d a m o s disfrutar de a lgo . En 
cuan to al a sun to , nos resul ta demas i ado m o ­
ral , d e m a s i a d o exagerado en el triunfo del 
bien. 

D O N Q U I N T Í N E L A M A R G A O . M u ­
cho e s p e r á b a m o s de Fi lmófono como p ro ­
ductora , y hac í amos b ien . «Don Qu in t ín el 
amargao» es la p r imera película e spaño la 
que no nos ha def raudado en n a d a . Discreta 
en la uti l ización de los ma te r i a l e s de la zar­
zuela or iginal , art íst ica en la subst i tuc ión de 
esos c imientos teatra les p a r a hacer ob ra ci­

nematográf ica , magis t ra l en el cuadro de 
actores elegidos, es «Don Quin t ín el a m a r -
gao» el film] p l e n a m e n t e conseguido has ta 
a h o r a por directores e spaño les . 

Incluso lo m á s teatral , impos ib le de supr i ­
mir—el diálogo - , viene realzado por u n a 
serie de recursos fotográficos y mov imien tos 
de c á m a r a que aleja toda idea que no sea la 
de c ine. Has t a los defectos m á s a r ra igados 
(la falsedad de las escenas al a ire l ibre, por 
e jemplo de «Nobleza ba tur ra» , rodadas m u ­
das y dob ladas luego en el es tudio con voces 
es ten tóreas y desp roporc ionadas ) , desapa ­
recen aqu í , d a n d o sensación de cons tan te 
desvelo por par te de M a r q u i n a p a r a dirigir 
con la m á x i m a verdad y ho lgura de med ios . 

Asun to , acción in terpre tación, escenar io , 
emp leo de luces, audac ia de ángu los , agili­
dad de cámara : todo , en suma , hace de «Don 
Quin t ín el amargao» un film eu ropeo que 
nos co lma de satisfacción. 

M A T I N É E S I N F A N T I L E S . A u n q u e sea 
en l íneas escue tas , q u e r e m o s dar publ ic idad 
a un gesto que lo merece . U n a e m p r e s a que 
de su negocio sabe hacer acción social y be­
néfica, ha tenido el rasgo de invert i r toda la 
recaudación conseguida en su p r i m e r a se­
sión infantil , a abr i r cart i l las a todos los ac ­
tuales as i lados en la Casa -cuna , inv i tando a 
los n iños pud ien tes a engrosa r de vez en 
cuando la carti l la de un p e q u e ñ o as i lado. E s 
tan bello el gesto, que ni por el comen ta r io 
q u e r e m o s macu la r lo , l im i t ándonos a publ i ­
car lo y ap l aud i r lo . 

M y FL 

C L c m a r e r a 

o j 2 l u v e - n t u d . 

P O L V O S 

ADERAS 
PIENTE 

G A 
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En el g r u p o de producción Pfeiffer de la Ufa, se e i t á e labo­
r a n d o el nuevo film Lilian Harvey «Las rosas negras» . En e ' 
pabe l lón de los es tudios se ha cons t ru ido un s u n t u o s o casti­
llo y por el amp l io recinto se ext iende un p a r q u e en el cual se 
h a b r á de desar ro l la r l aac r i -du lce acción de un joven f i n l a n d é s 
hé roe de la l iber tad perseguido po r sus esbir ros y t i ranos . 

Pero antes de l legar a esta e tapa , an tes de que pud ie ra co­
menza r la t o m a de vis tas , c ientos de h o m b r e s tuvieron que 
o c u p a r s e de p r e p a r a r la organizac ión, el manusc r i t o y mil o t ras 
cosas p re l imina res a la formación de una o b r a filmica. Asi p o r 
e jemplo , hace unos meses el director de este film salió p a r a 
Londre s p a r a t ra ta r con Lil ian Harvey , que en tonces f i lmaba 
en aque l la capi ta l , sobre el t ema art ís t ico del fdm. Fueron pre ­
s e n t a d o s a la ar t i s ta diferentes manusc r i t o s con diferentes p a ­
peles , y en t re todos ellos Lilian Hervey se decidió por un pape l 
ser io . Según manifes tó al director de p roducc ión , no quiere re­
p resen ta r m á s pape les de soubre t te o de mozue la aderezada y 
c o m p u e s t a . Qu ie re bai lar si, t ambién can ta r y m o n t a r a caba l lo , 
éste es el ú l t imo depor t e que ha a p r e n d i d o y en el que ha lle­
gado a maes t ra , pero n o quiere r epresen ta r pape les r ígidos y 
falaces, s ino encarnar seres en sus ho ras a m a r g a s y felices. En 
el film «Rosas negras» d e s e m p e ñ a el pape l de u n a festejada 
bai lar ina la que , a causa de un mov imien to polí t ico de l iber tad, 
se vé compl icada en ps íquicos conflictos, y d ispues ta al sacrifi­
cio apoya 'y protege al j oven l iétoe; la acción se desarro l la en la 
época de las luchas por la l iber tad en F in land ia , a l lá po r el 
a ñ o 1905. 

Los bel los paisajes de F in landia , el puer to de Hels ingfors , 
v ida V cos tumbre f in landesas , todo eso formará el fondo de la 
acción en c,ue se desarro l la este film. Real izador , in té rpre tes y 
pe r sona l técnico irán a F in land ia p a r a en el lugar m i s m o hacer 
la t oma de vistas, 

«Rosas negras» se roda rá en t res vers iones : a l e m a n a , fran­
cesa e inglesa. Son au to res del texto a l emán C. J . Braun y W a l ­
ter S u p p e r . D u r a n t e cua t ro meses en te ros han t raba jado en él; 
l i m á n d o l o , me jo rándo lo , de sechando a lgunas pa r t e s , t a c h a n d o 
o t r a s , co locando nuevas ideas; has ta q u e , p o r fin, quedó un 
m a n u s c r i t o a disposic ión que l lena todas la exigencias del a r te 
y la cu l tura del film de nues t ros d ías . Las vers iones en lengua 
ex t ran jera serán confeccionadas po r especiales «dia logadores», 
p e r o su t rabajo n o será en esta ocas ión exces ivamente a b r u m a ­
dor . La mús ica (de Kur t Schroeder) , ut i l izada en gran can t idad ; 
canciones de l iber tad y p o p u l a r e s f in landesas . Y Lil ian H a r ­
vey, con un gran ballet , can ta rá y e jecutará esas danzas p o p u ­
lares de F in land ia . Según nos dice el d i rector d e producción» 
Lilian Harvey , h a perfeccionado en s u m o grado su ar te coreo­
gráfico. El públ ico de c inematógrafo a d m i r a r á a d e m á s en ella 
un nuevo ar te ; equi tación y sal tos . Lilian Harvey per tenece a 
esa clase de ar t is tas a qu ienes les gus ta af rontar toda clase de 
dif icultades por g randes que sean . Si, por e jemplo , su pape l 
exige que tenga que bai lar en el a l a m b r e , lo a p r e n d e r á sencil la­
m e n t e , cueste lo que cueste . Y con la m i s m a energía ha estu­
d i a d o a h o r a esas difíciles danzas y h a a p r e n d i d o a m o n t a r a 
cabal lo y a sal tar vallas y zanjas . D e s e m p e ñ a r á su pape l de 
festejada y a d m i r a d a ba i la r ina en las tres vers iones : en i d ioma 
a l e m á n , inglés y francés, u n a capac idad fi lmo-artíst ica has ta 
a h o r a no a lcanzada po r n inguna o t ra ar t is ta de film, y que re­
qu ie re a d e m á s un esfuerzo psíquico insuperab le . Pues , mien­
t ras que Wil ly Fr i tsch, el es tud ian te finlandés que se vé obli­
gado a hu i r por la bru ta l t i ranía de los rusos , sólo t iene que 
represen ta r una vez su pape l , Lil ian Harvey t iene que realizar 
u n t r iple t rabajo . T o d o aquel que esté al t an to del s i n n ú m e r o 
de veces que hay que repet ir u n a escena en los es tudios ha s t a 
que quede perfecta, p o d r á n hacerse cargo del e n o r m e c o n s u m o 
de esfuerzos, t an to físicos c o m o ps íquicos , que Lil ian Harvey 
t endrá que realizar. | 

LILIAN HARVEY 
FILMA 

OTRA VEZ 

EN ALEMANIA 

C o m o Lil ian Harvey, la t raviesa estrel la ang lo ­
g e r m a n a , la grave actriz Doro thea Wieck aban ­
donó su «Vater land», o t ierra patr ia p a r a t r iun­
far a l lende el At lánt ico , ¿Regresará t ambién 
un día , c o m o su rubia compa t r io t a , p a r a rodar 
pel ículas en Neubabe l sbe rg bajo el s igno de la 
cruz svástica? 
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noticiario Vinematoqráfico 
«ROSAS NEGRAS» 

G r u p o de producc ión: Max Pfeiffer, Reali­
zador: Paul Mar t ín . En los te r renos de Neu­
babelsberg se hace en estos días la t oma de 
vis tas en la noche de la fiesta ' f inlandesa de 
la l ibertad. Lilian Harvey d e s e m p e ñ a el pa­
pel de p ro tagonis ta en las vers iones a l ema­
na , francesa e inglesa. En la versión a l ema­
n a los d e m á s in térpre tes son: Wil ly Fr i t sch , 
Wil ly Birgel, Ger t rud Wol l e , Ge rha rd B i e -
nert . Para la versión francesa están cont ra ­
tados : Jean Gal land , Jean W o r m s , Margue­
rite Templey y M . Vidal . Pa ra la inglesa: E s -
m o n d Knight , Mr . Randa l Mis Venes y Mr, 
H o e y . 

«CANCIÓN DE A M O R . 1 
i 

G r u p o de producc ión: Max Pfeiffer, reali­
zador: Dr . Fritz Peter, Buch y Herber t F r e ­
dersdorf. Se está hac iendo ac tua lmen te la 
t oma de vistas al a i re l ibre p a r a este nuevo 
film musical de la Ufa con el tenor de la 
«Scala» de Mi lán , Alessandro Ziliani. Los 
d e m á s in té rpre tes de este film son: Caro la 
H ö h n , Fita Benkhoff Paul Horbiger y Ru­
dolf Pla t te . 

«ORDEN SUPERIOR» 

G r u p o de proo'ucción: B i u n o Duday , rea­
l izador: Gerha rd L a m p r e c h t . En los abier­
tos te r renos de Neubabe lsberg , y ccn u n o s 
escenar ios de ex t i aord ina r ia a r m o n í a e im­
pres ión , se realiza ac tua lmen te lo t o m a de 
vistas al aire libre p a r a este film. D e s e m p e ­
ñan los pr inc ipa les pape les ; Lil Dagover , 
Karl Ludwiig Diehl , Heli Finkenzel ler , Sieg­
fried Schürember , Ariber t W ä s c h e r , Heinz 
Koenecke y Karl D a n n e m a n n . 

M a r y del C a r m e n 

son ríe con templan-

de el gesto apaya­

sado de Miguel Li­

gero , que parece 

no hacer excesiva 

gracia al joven ga­

lán Ricardo Nuñez . 

« A P O Y O S DE LA SOCIEDAD» 

Un R. N . — F i l m d e la Ufa, cuyo di rec tor 
de producción es Fred Lyssa y el rea l izador 
Detlef Sierck. Los pr inc ipales papeles es tán 
en m a n o s de Heinrich George , Albrecht 
Schoenha i s , Suce Gra f y O s k a r S ima. T a n 
p r o n t o c o m o se t e rmine la toma de vistas en 
los es tudios , el real izador y los in té rpre tes 
sa ldrán p a r a Bornh lm y más tarde p a r a 
H a m b u r g o p a r a hacer en estos pun tos la to­
m a de vistas al a ire l ibre. 

S ímbolo de la re­

vista amer i cana : 

bellezas ana tómi ­

cas, en c o m p e n s a ­

ción a escaseces ar­

tísticas. He aqu í un 

semidesnudo«5tán-

dard» , exhib ido en 

«Foütl ight Parade» 

Los dos célebres 

car icatos W h e e l e r 

y Woos ley , expo­

nentes de la comi ­

cidad yanqu i , un 

poco infantil y ru i ­

dosa . 

Biblioteca Nacional de España



. L O S Ú L T I M O S C U A T R O DE 

S A N T A CRUZ» 

G r u p o de producc ión: Karl Ri t ter , Reali­
zador : W e r n e r Klinger. La t oma de vistas 
a l a ire l ibre para este gran film de la Ufa, se 
es tá h a c i e n d o ac tua lmente en las Is las C a n a ­
r ias . La expedición regresará a Berlín en la 
s e g u n d a qu incena del mes de Noviembre-
Los in térpre tes pr inc ipa les son: H e r m a n n 
S p e e l m a n s , F iancc i se Rosay, I rene von M e -
yendorff, Erich Pon to , Valéry Inkijinoff, Jo ­
sef Sieber, Beppo Brem, A n d r e w s Engel-
m a n n . 

La bella desconocida , en «Desfile de Cand i l e ­

jas», en «Wonde r Bar», en «Vampi resas 1936», 

triunfa con tan tas o t ras , hac iendo u n a apo t eo ­

sis del a n o n i m a t o . 

«LA PANDILLA» SE H A C E 
M U S I C A L 

A y u d a d o s po r u n a selección de br i l lantes 
y j ó v e n e s ar t is tas musica les , «La Pandi l la» 
h a iniciado u n a serie de pel ículas cor tas en 
las que la música t iene p r imord i a l i m p o r ­
t anc ia . 

L o s es tudios de Hal Roach , se ven con­
m o v i d o s a diar io por el e s t ruendo que p r o ­
duce la juveni l banda , ent re los cuales se 
ha l l an notables can tan tes y mús icos , alec­
c i o n a d o s entre los m á s d i m i n u t o s a r t i s tas 
a m e r i c a n c s . 

U N A S PALABRAS SOBRE 
CLARK GABLE 

Cla rk Gable , p ro tagonis ta con Jean H a r ­
low y Wal l ace Beery, de la magnífica pe l í ­
cula M . G . M . «MARES DE C H I N A » , na­
ció en Cadiz , provincia de O h i b ò , y ac tuó 
p o r p r i m e r a vez en el t ea t io s iendo m u y 
joven . 

A b a n d o n ó este trabajo p a r a dedicarse a 
la explo tac ión de pe t ró leo en O k l a h o m a , 
pe ro no p u d o resistir la a t racción del t ea t r e 
y se enro ló en una c o m p a ñ í a ambu l ímte 

Dos expres iones , dos 

ar tes , dos países ; es to 

significan a r r iba M a r y 

del C a r m e n , la es t re­

llita recien descubier­

ta en E s p a ñ a po r Be­

n i to Perojo, y abajo 

Jessie M a t h e w s , la 

g ran actriz inglesa re­

velada p a r a E s p a ñ a 

desde el e s t reno de 

«Siempreviva» (Ever­

green) . 

que se ha l l aba de paso po r la c iudad. 
H a b i e n d o q u e b r a d o esta C o m p a ñ í a en 

Po r t l and , t rabajó de vigi lante , c o m o em­
p leado de a l u m b r a d o y de teléfonos, t odo 
has ta consegui r a lgún d inero con el cual 
t ras ladarse a Ho l lywood , en donde la des­
gracia parec ió persegui r le po r espacio d e 
var ios meses . 

F racasado su in ten to de in t roduci rse en el 
c inema , consiguió finalmente un con t ra to 
p a r a ac tua r en el t ea t ro , p r i m e r o en L o s 
Angeles , y de spués en H o l l y w o o d , donde 
logró le con t ra tase la M e t r o - G o l d w y n - M a -
yer, apa rec i endo po r p r i m e r a vez an t e la 
c á m a r a j u n t o a Joan C r a w f o r d y desUcán-
dose desde el p r ime r m o m e n t o c o m o actor 
d e gran val ia . 
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crítica 

«NOBLEZA BATURRA» 

Una producción de Florián Rey, tendrá 
s iempre una constante ambición de logro 
artístico; en «Nobleza baturra* se le ve lu­
char con la poquedad del a rgumento has ta 
salir tr iunfante. 

Solo una escena es ya suficiente pa ra colo­
car a esta película a excepcion:il a l tura; la 
de la acusación por todo el pueblo , levanta­
da en masa contra Mar ía del Pilar en una 
copla que, n o por ser ca lumniosa , quita 
emoción y belleza a ese terrible «-fuenteove-
iuna'> de la sed popu la r de justicia 

Los aciertos son abundan tes ; acaso si la 
c o m p a r a m o s con la versión m u d a echare­
mos en falta aquellos magníficos p a n o r a m a s 
aragoneses de Piedra, aqu í subst i tuidos por 
decoraciones. Pero somos comprensivos; 
por eso t ampoco censuramos demas iado los 
errores en la reconstrucción de la Capil la de 

lucimiento como cantantes ; desfile tan inge­
n u o , que ni siquiera se le reviste con gracia 
o novedad cinemática a lguna, s ino que se 
reduce a colocar la cámara delante de un 
micrófono radio-difusor.. . y fotografiar a lo i 
ar t is tas . Lo mismo que en 1910. 

Esto sen tado , no merece la pena de tener­
se en las cal idades musicales del «jazz-vo­
cal» Hami l ton , ni en a lguna canción de Ada 
Falcon dicha con estilo, ni en las payasadas 
de Ol inda Bozán o en las melodías de Fran­
cisco C a n a r o . Esto sería critica de escenar io , 
no de cine. 

la Virgen del Pilar, con una colocación falsa 
de la verja. 

Cinemát icamente , «Nobleza baturra» es 
un progreso notable; y es la revelación de un 
joven actor: Manuel Luna y la probabi l idad 
de hiicer una verdadera actriz de Imper io 
Argentina; y la demostración de que Flor ián 
Rey es nues t ro verdadero director «español». 

«EL J U R A M E N T O DE LAGARDERE» 

Nueva versión cinematográfica de la p o ­
pular novela de Paul Feval , dirigida por A. 
Rene Sii, dialo;;ada por George Berr e inter­
pretada por R o b e n Vidallin, Joseline Giiel, 
Samson Faiiisilher, Raymond Galle, Jacques 
Vaieiiries, Germaine Langier , Henri Mar-
chand y J in Gera ld . 

Película bien servida en la presentación, 
en la sastrería y en el número de figurantes! 
costosa, i'm duda a lguna, pero poco afortu­
nada en la realización y en la interpretación. 
Bien es verdad que el tema está ya un poco 
fuera de liis gustos del dia; sin embargo , la 
práctica demuest ra que con una buena di­
rección no hay nada que parezca viejo. Prue­
ba de ello es la frecuencia y el acierto con 
que de un t iempo a esta par te se vienen tra­
tando a rgumentos extraídos de la cantera 
que ofrece la Historia. 

Y ése es el defecto pr imordia l d e este 
(ilw. el de parecer an t icuado, no sólo por el 
procedimiento empleado en su realización, 
sino po r el amane ramien to de sus intérpre­
tes; tan acusado , que a lgunas veces creería­
mos asistir en cualquier villorrio a una fun­
ción de capa y espada a cargo de un g rupo 
de cómicos de la lengua. 

El propósi to habrá side bueno , no hay por 
qué dudar lo ; pero el resul tado no responde 
a él. Lo demues t ran las reacciones del públ i­
co, contrar ias al efecto que se pre tendió p ro ­
ducir. 

Es película recomendable a todos aquel los 
que s is temát icamente y sin razón general­
mente , consideran nuestra producción cine­
matográfica inferior a todo el mater ial ex­
tranjero que desfila por nues t ras pantal las . 

« ÍDOLOS DE B U E N O S AIRES» 

Pr imera película 100 por 100 argent ina , 
au lén t icamenie rodada en los estudios de 
Río de la Plata . . . y tan ma la como sus het-
m a n í s espúreas de Hol lywood. 

A s t m b r a pensar que existan directores 
capaces de l lamar «cine» a un desfile de ar­
tistas de radio, no preocupados sino de su 

«OJOS NEGROS. . 

Lás t ima que Turjanski haya pensado de­

mas iado en el g ian público - e te rnamente 

ineducado—al a rgumenta r y dirigir esta obra 

de Ufilms. 

Si se hubiera a b a n d o n a d o a sus impulsos , 

«Ojos negros» sería una película perfecta; 

si no lo es, sólo ha sido porque tenia que ter­

minar dejando bien claro que la adolescente 

se casa con su profesor de piano y sel lando 

esta seguridad con un beso final. 

Fuera de las excepciones de estas conce­

siones al públ ido (que no las agradece y sa­

le af i rmando que es una película aburr ida y 

triste), en «Ojos negros» no hay sino moti­

vos de elogios: gracia en el desarrol lo , agili­

dad fotográfica, belleza en la impres ión , 

movil idad en el conjunto, y cons tante r ique­

za artíst ica. 

Incluso cuando la luerza emotiv.i la lleva 

el diálogo (¡esa maravil losa conversación fi­

nal entre padre e hija!), hay ar te c inemato­

gráfico en la manera de buscar el gesto, 

de combinar los p r imeros y segundos pla­

nos , s iempre con ángulos distintos, y en la 

manera de adminis t ra r sabiamente los silen­

cios, más conmovedores que la palabra . 

F ina lmente , están los in térpretes : eslá Si­

m o n e Simón, senci l lamente por ten tosa en 

su papel de ingenua, muy por encima de to­

das las Jane t Gaynor del m u n d o ; y está Ha­

rry Bdur; en un pape l ana logo al del pad re 

en «Las vírgenes de Wi tnpole Street», pe ro 

todavía super ior a él, por ser mucho m á s 

h u m a n o y sentido. 
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estela 

Dícese que desde 'City Lights^ no ha producido Chariot pelícu­
la alguna: y es falso. Cuatro films completos ha dirigido... y los 
cuatro han sido archivados por su autor, por creerlos indignos 
de la luz pública. (Charlie es un artista, no un editor comercial.) 
Por eso llámase '^Producción número 5» a su nueva cinta, de la 
cual ha publicado la «Pravda» moscovita el siguiente artículo 
relatando el argumento tal como se lo ha explicado el propio 

Charlie Chaplin. 

La nueva obra de Char l i e , la p roducc ión n ú m . 5, se t i tula 
«T iempos nuevos». 

Es el pe r íodo que los sochan t r e s del capi ta l is n o m o r i b u n ­
do l l aman la edad de oro de la h u m a n i d a d . V e m o s el de spacho 
del director de una gran fábrica. El di rector c o m o un semid iós , 
gob ie rna el re ino de las m á q u i n a s , a las cuales , abajo , cada 
u n o en su pues to , p e r m a n e c e n a d h e r i d o s los obreros c o m o cr i ­
mina les e n c a d e n a d o s . 

Chap l in se bur l a finamente de la racionalización cap i ta ­
lista. El director , no necesi ta fatigarse con mov imien tos super ­
finos ni resp i ra r el a i re viciado de los edificios de la fábrica, e s ­
tas i nmensas t u m b a s donde los esclavos del capi tal p ierden sus 
fuerzas. El director lo gob ie rna todo sin tener que salir de su 
despacho . U n a pan ta l l a le pe rmi t e ver todo lo que p a s a en la 
fábrica y un a l tavoz oir cuan to se dice. 

Ago tadas sus fuerzas, Chap l in a b a n d o n a por un ins tan te 
su m á q u i n a ; Está tan fat igado, que va a dar con el des torni l la­
dor en la nariz del capa taz . T o m a por torni l los los bo tones 
de la b lusa de u n a c o m p a ñ e r a que se h a ba jado p a r a l evan ta r 
u n a med ia que se le ha ca ido. La joven huye , y Chapl in la per ­
sigue por toda la fábrica, hac iendo girar de paso los torni l los 
de las par tes m á s pel igrosas de las m á q u i n a s y p rovocando un 
cor toci rcui to . 

Pero , de p ron to , Char l ie oye una voz repet ida por n u t n e r o -
sos a l tavoces y ve sobre las pan ta l l a s todo a l rededor de él; la 
m i r a d a ind ignada del director le envía de nuevo a su lugar . 

El director examina u n a nueva m á q u i n a que deberá d a r 
de comer a u t o m á t i c a m e n t e a todos los obre ros , s u p r i m i e n d o 
toda pé rd ida de t i empo . Se acuerda exper imen ta r l a en Char l i e . 
La m á q u i n a le sujeta po r la ga rgan ta y le echa u n a porc ión d e ^ 
ca ldo en la boca.. . Viene luego el s egundo p la to , pero la m á ­
qu ina se pa ra an tes de t i empo y d e r r a m a el a l imen to en el cue ­
llo de la camisa de Chap l in . Este se re tuerce , pues la c o m i d a 
está cal iente y le q u e m a . Se t ra ta de r epa ra r la m á q u i n a . El 
ob re ro , olvida sin e m b a r g o , dos torni l los en el p l a to . La m á ­
q u i n a los empu ja con la c o m i d a a la boca de Char l i e . Este gri­
ta y se deba te . Se insis te en r e p a r a r aún la máqu ina , pe ro e l ^ 

Producción 
numero 

CHARLIE CHAPUBf 

v i s t o p o r u n r u s o , 

director declara q u e costar ía d e m a s i a d o caro sostener la . Así se 
bur la Chap l in de la racional ización, y su risa r e suena c o m o 
u n a sá t i ra y c o m o u n a acusac ión . 

De nuevo v e m o s las m á q u i n a s , cuyo mov imien to se acele­
ra. Char l ie no ve ya s ino torni l los . A través del vidrio ve un 
au tomóv i l viejo, ca rgado de p l anchas ; él sal ta po r la v e n t a n a 
y corre t ras el auto p a r a ap re ta r los torni l los . Cae , y descubre 
que le ha q u e d a d o en la m a n o un f ragmento de p a ñ o rojo 
a r r a n c a d o a las p l a n c h a s , que lleva este le t rero: «Peligro; n o 
chocar» . 

O b r e r o s hue lgu is tas pasan al azar po r este lugar . La pol i ­

cía les pers igue. Det ienen a Chap l in ; los agentes t o m a n el pa ­

ño rojo por u n a b a n d e r a comunis t a . 

Char l i e está en la cárcel . El m u n d o de los c r iminales es 

me jo r p a r a él q u e el régimen de la racional ización capi ta l i s ta . . . 

Paul i ta G o d d a r d es una adolescente pob re . Ha robado p lá ­
t anos , que arroja a o t ros n iños tan h a m b r i e n t o s c o m o ella. Se 
la pers igue . 

En la pr is ión, Char l i e se hal la en la mesa jun to a un p r i ­
s ionero que t o m a estupefacientes, y que los gua rd i anes vigi lan. 
Pero el p r i s ionero echa el narcót ico en un sa lero . Char l i e t o m ó 
el con ten ido del sa le ro . 

U n a sublevación estal la en o t ra pa r t e de la pr is ión. C h a r ­
lie, furioso bajo la influencia del narcót ico , corre hacia aque l l a 
par te y descarga terribles go lpes sobre los a m o t i n a d o s . Por es­
to se le p o n e en l iber tad . 

Pero es la crisis de la miser ia . Char l i e p r o c u r a q u e le vue l ­
van a mete r en la cárcel . Pero p a r a ello no bas ta robar , p u e s 
que los robos se han hecho d e m a s i a d o frecuentes. Char l ie se 
encuen t ra con Paul i ta en el m o m e n t o en que se la pe rs igue . 
Quie re ayudar le y la policía les det iene a los d o s . 

La he ro ína se escapa : Char l ie la s igue. Paul i ta se salva y 
Char l ie es de ten ido . El se a legra . Pero la policía descubre q u e 
n o es cu lpable y se le suel ta . Luego , Char l ie se hace m o z o de 
ascensor . 

N o h e m o s pod ido ver el fin de la pel ícula que no e s t aba 
real izada en este m o m e n t o , Chap l in nos lo cuen t a . 

D e s p u é s de sus a m a r g u r a s , los p ro t agon i s t a s se vuelven a 
encon t ra r . 

- V a m o s a abr i r un b a r - d i c e P a u l i t a - , pues es lo ún ico 
q u e p r o d u c e . 

En este bar , Char l i e se hace bai lar ín , y Pau l i t a , cajera. E s 
su idilio a m o r o s o . 

Es lo q u e c r eemos la p a r t e floja d e la o b r a de Chap l in , Su 
risa es a m a r g a y fuerte; peto en la pa r t e pos i t iva de su film, 
Char l ie decae y su obra s u e n a a falso. 

Estal la u n a n u e v a gue r r a . Los dos hé roes par ten p a r a la 
guer ra . Allí se vuelven a encon t ra r . Ella es enfermera y n o quie­
re saber m á s n a d a de la m a l a vida pasada . Char l ie se va solo , 
e te rno f racasado, c o m o en todas ' sus pel ículas . N o qu ie ro hacer 
n a d a que no esté conforme con mi na tu r . - i l eza -nos dice C h a ­
p l i n - . Soy individual is ta , y no podr í a admi t i r la p r i m a c í a d e 
la sociedad y el Es t ado . 

Dice esto con pas ión , y nosot ros sen t imos que es ahí d o n ­
d e es tá la pa r t e do lorosa de este c reador . 

Doris Chumiatski. «Pravda» 
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afila 

N O H A Y I N C O N V E N I E N T E 

El admin is t rador .—Ya no aguan­
to m á s . Le doy tres dias pa ra que 
me pague la renta . 

El inqui l ino.—Me parece m u y 
bien; elijo el dia 1.° de Jun io , el de 
N a v i d a d y Jueves Santo . 

D E S C O N F I A D 

El preso.—Y ten cu idado con los 
anuncios . Yo estoy aquí po r cu lpa 
de u n o . 

El amigo .—¿Ah si? ¿Y qué decía? 
—Decía: «Haga V. d inero sin sa­

lir de la casa». 

A T E N U A N T E 

El Juez (al reo acusado de pedir 
l imosna): ¿Que tiene usted que ale­
gar? 

El acusado . Q u e yo no tengo la 
culpa, señor. Hab ía extendido la 
m a n o pa ra ver sí l lovía, y alguien 
dejó caer en ella u n a perra gorda . 

R A Z Ó N DE PESO 

El cobrador de la Telefónica.— 
¿Me han dicho que se niega V. a 
a b o n a r las veinticinco conferencias 
ca rgadas a su número? 

—Me niego en abso lu to . 
— Pero ¿que tiene V. que recla­

mar , señor? 
—Poca cosa: que^ no tengo telé- N O ES L O M I S M O 

fono. 

P A R A L E L O 

El maes t ro (después de habe r leí­
do un pasaje sob re los mínerosj : Di­
me, Juan i to ; ¿ Q u i é n e s son los hom­
bres que están deba jo de tierra? 

Juan i to . —Mira q u é cosa: ¡los 
muer tos ! 

L O S D O S L O D E C Í A N 

—Sabrás que Mart ínez se ha reti­
r ado de los negocios pa ra toda su 
v ida . 

— Eso le oí decir m á s de u n a vez. 
—Sí, pero aho ra h a sido el Juez 

quien lo ha d icho. 

DE A C U E R D O 

—Sí te atreves a besa rme , l lamo 
a mí padre . 

- Ah, yo creía que tu pad re es ta , 
ba en Rusia. 

—Y es verdad que está. 

iMardiia sea er que m' aseguró 

que desde la guerra de la Estiopía 

habia subido el valor de la liral 

El centinela: ¡Alto! ¿Quién va? 
El nuevo recluta: N o va naide , 

h o m e ; soy yo , que vuervo . 

FELIZ AMNESIA 

La víct ima del accidente.—Na­
da, no puedo recordar donde vivo; 
pero aquí t iene V . la fotografía de 
mi mujer. 

El guard ia (míründo la foto): ¿Y 
no recuerda V. su señas? 

El amnés ico : En absolu to . 
El guard ia (estrechándole la m a ­

no): Enhorabuena ; es usted un h o m ­
bre feliz. 

CARRERA 

El principal: Estoy sorprendido 
de ti. ¿Sabes lo que les pasa a los ni­
ños que mienten? 

El dependien te : Claro que lo sé; 
cuando tienen edad suficiente, son 
viajantes de comercio. 

N O C H E TURBIA 

— Pero dime, P e d r o : ¿estaba 
comple tamente sin fuerzas anoche , 
cuando me metiste en la cama? 

— O h no , señor: p u d o V. cerrar 
los ojos sin ayuda de nadie . 

DUDA 

El Doctor: ¿Cuál h a sido en toda 
su vida el peso máximo? 

El paciente: Sesenta y ocho kilos. 
—¿Y el mín imo? 
—Oh, no recuerdo exac tamente . 

Creo que tres kilos; lo p regun ta ré a 
mi madre . 

P E L I G R O S O 

El periodista: A h o r a tengo que 
tomar le a lgunos da tos 

El recluso: No lo haga ; tengo 
cinco años de prisión por una. cosa 
parecida. 

ES R A R O 

El profesor (en la clase de His to­
ria Natura l ) : Aquí t ienen ustedes 
u n a cabeza de león, t ra ída de Africa. 

Un a l u m n o : Es ex t raño ; ¿ c ó m o 
permit ió el an ima l que le de jaran 
solo el resto del cuerpo? . 

HACIENDA PUBLICA 

La mujer (estudiando las tarifas): 
Oye . ¿Qué significa esto de la se­
g u n d a co lumna del Arancel? 

El mar ido : Q u e te despidas de 
aquel sombre ro parisién que vis­
te aver. 

El pato. —Estoy enfadado porque 

mis padres me han obligado a ca­

sarme con una mala pata... 
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A C T U A L I D A D D E P O R T I V A 

¡Ese t r í o i n t e r i o r ! 
Estas cosas del fútbol h i spano , quien, al 

irse a p a s i o n a n d o , se ha español izado , t ienen 
el sabor clásico de las cosas m u y nues t r a s . 
Se les h a impreso su pe rh l y su carácter , 
p o r que se examinan con un cri terio remi -
niscente del t aur ino ; se s ienten con pas ión 
desa tada , q u e no se det iene en ju ic ios sere­
nos ya que , el a p a s i o n a m i e n t o , la idola t r ía , 
en el fútbol, va hoy, en l laga viva, p o r c iu­
dades , c o m o ayer en el toreo fué po r ba r r ios . 
P o r eso n o nos l l ama a so rpresa esa m a n e r a 
con que en nues t r a Málaga , tan e spaño la , se 
hab l a de fútbol, se enjuician sus éxitos y se 
justifican sus fracasos. 

A propós i to de la ac tuac ión de la t r ip le ta 
in ter ior del Ma lac i t ano , se vienen hac i endo 
caba las y emi t i endo ju ic ios que , p r e n d e n 
en la op in ión , desv iándola y deso r i en tán ­
do l a . Los panegi r i s tas de ayer, los que en la 
p a s a d a compet ic ión de Liga la e l evaban 
a p inácu los inmarces ib les de gloria , la recu­
san to t a lmen te . Y n a d a hab r í a que con t ro ­
vertir si esa negat iva de a h o r a , fuese referi­
da tan solo a la carencia de forma de sus e le­
m e n t o s . Pero es que no es eso lo que se afir­
ma . Es que , en ter tul ias de gente m u y alle­
gada a nues t ro p r imer Club, h e m o s o ido 
h a b l a r de fracado de u n a técnica. ¿De q u é 
técnica, p r e g u n t a m o s ? ¿Es que puede ha­
blarse , a l eg remente , de técnica, m i e n t r a s 
no exista quien la encauce? ¿Es que se p u e ­
de sacar a e jemplo la ac tuación L iguera del 
Betis , en la p a s a d a t e m p o r a d a , f u n d a m e n ­
t ándo la en el fracaso de la técnica y en el 
tr iunfo de la «hombría»? El C l u b sevi l lano , 
lo que demos t ró en la Liga 1934-35, fué, h a s ­
ta d o n d e se l lega con un tr io defensivo en 
fo rma y u n a p repa rac ión técnica eficiente. 
Ahí es tán, en demos t rac ión de lo p r i m e r o , 
los resu l tados frente a equ ipos de de lan te ra 
semejan te , y aún super io res a la hética, en 
donde los e m p a t e s se i m p u s i e r o n , por u n a 

I defensa acop lada a un a t aque c o í i p e n e t r a -
do, que n o es lo m i s m o que br i l lan te . Y ahí» 
t ambién , vivo el r ecue rdo , aque l Depor t ivo 
Alavés de a n t a ñ o . Po rque en fútbol - ajedrez 
h u m a n o - , la técnica es t o t a lmen te necesa­
ria, impresc ind ib le . Hacen falta, qu ien la e n ­
cauce y quienes la p r ac t i quen . Y he ah í , s i­
gu iendo con el Bétis , l:i m a n o de su en t r e ­
nador , t r a spasado este año al Barce lona , y 
con él, la clave, sobre el pape l , d e sus ac tua­
ciones t r iunfales . 

H e m o s visto al M a l a c i t a n o - l l a m é m o s l e 
nues t ro , p o r q u e represen ta a la Má laga fut­
bolística—frente a un Sevilla, p r i m e r o , y a un 
Betis y un Mirandi l la , después , lucir a i rosa­
men te en un surco abier to al á n i m o y a la 
esperanza ; en un af ianzamiento de los t i tula­
res, en una confirmación de valía y clase, en 
qu ienes las tenían reconocidas , y m a d u r a n ­
do en éxitos ciertos. Q u e , si a lguno dejó de 
leflejarse en el ma rcado r , quedó en realce 
an te quienes fueron testigos de su desa r ro -

n i . . . el equipo!! Y así TomasíA- rep legado a 
los medios , tenía que bajar p o r pa lones , que 
no le lucían, p o r q u e desde su ári^a, un in te ­
rior pierde la noción del t i empo y del e spa ­
cio, que en fútbol son tan prec iosos . 

En Mayo de 1929 - un día 15, si la m e m o ­
ria no es infiel - Marcu le ta , j u g a n d o con t ra 
Ingla ter ra , confirmó la frase, que , en fútbol , 
un medio cent ro es med io equ ipo . Los h e ­
chos vienen estos d ías , a confirmar nues t ros 
juicios y a r emachar nues t ras aseveraciones-

Un momento digno de recuerdo del partido jugado por el Malacitano con el Recrea­
tivo de Granada, en otra temporada más gloriosa para el fútbol local. 

l i o . Y ese es el fruto de un en t r enamien to 
consciente . P o r q u e hoy llegar a cargo el del 
Ma lac i t ano quien conoce estos menes te res , 
y m á s í n t i m a m e n t e que o t ro , ya que prac t i ­
cándolo sabe de luna res , está en aviso de 
flaquezas y en adver tenc ias de resab ios . 

Pero no falta, solo , quien la encauce , 
s ino quienes la prac t iquen - h e m o s visto que 
los h a y - y qu ien , en el j uego , la i m p o n g a . Y 
aqu í si que nos e n c o n t r a m o s con el vacío. 
Por que ese es el secreto del med io cent ro . 
C o r t a r y servir ba lones , pe ro d á n d o l o s a su 
ade lan te , con la m a r c a de su j u e g o y el cor­
te de su esti lo. Y c u a n d o un med io cen t ro 
se desinfla, o es de inept i tud no to r i a , - el ca­
so del Ma lac i t ano en Granada— el e q u i p o 
navega a la deriva; los med ios a las , cubr ien­
d o del rasgón que , po r el cen t ro , q u e d a , ba ­
j a n a la zaga, pegados a las bo tas de los de ­
fensas; és tos , sin sitio p a r a desenvolverse , 
f racasan, si no es que se cubren con en t ra -
dones espec taculares q u e , si alejan el pel i ­
g ro , no resuelven s i tuaciones ; y la de lan te­
ra , . , ¡¡el tr ío in ter ior no sirve!! ¡¡Pero c ó m o 
va a servir el t r ip ig tg i ior , ni los exi.eT.io.reSi 

Q u e ello no sea mot ivo de desal iento , q u e 
c o m o el h ier ro , se forja a go lpe de mar t i l lo , 
la afición se m o l d e a a g o l p e de infor tunio . N o 
vayamos por sendas equ ivocadas , con p a ­
sión ciega, buscando solo ganar , sin saber 
nunca pe rde r . A buscar lo que al equ ipo le 
falta, sin de sán imo y sin descargar ín tegra 
la responsabi l idad de los hechos sobre qu ie ­
nes no la t ienen por entero , Y a a u n a r vo­
lun tades en to rno al e q u i p o p o r q u e ya es tá 
el á rbol en fruto, y ser ía lás t ima que , p o r 
una crisis de impacienc ia d i e r a m o s el t r as te 
con él . C u a n d o esta labor conjun ta de si­
lencio, que preconizamos , fructifique y m a ­
dure en éxitos, que en la p róx ima compe t i ­
ción de la Liga , nos s o n inexcusables , ha -* 
b r e m o s encon t r ado a un equ ipo en fprma 1 
p lena , y , con él, la afición m a l a g u e ñ a se h a - ] 
b rá encon t rado a sí m i s m a , p o r q u e n o o t ra ¡ 
cosa necesita que recuperarse , en u n a p r e ­
parac ión que no la ent ibie ni desv i r túe de l 
seguimiento de una discipl ina y un ca r iño a 
su C lub represen ta t ivo , que h a g a impos ib l e 
la ro tura de carne ts en ta rdes de d e s v e n t u r a 
e infor tunio . CENTRO 
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M O V I M I E N T O 

Por el Mar ruecos e spaño l es tán rea l izando 

un viaje los ma rquese s de Ju r a Real con su 

hija Mar ía 

— Volvieron a Madr id los duques de Seo 

de Urgel y los duques de Nájera . 

— De dicha capi tal regresó la condesa de 

Ber langa del Duero . 

- E n Sevilla es tuvieron , p rocedentes de 
Málaga y para asistir a la consagración del 
nuevo Ob i spo Mgr . Balbino Santos Oliveira , 
los ma rquese s de Lar ios , don José Es t r ada 
y señora , don l u á n Lu i s Pera l ta con su s eño - \ 
ra e hijos, don J u a n Bar r ionuevo E s p a ñ a , ' 
don Ángel González Caffarena, don M a n u e l \ 
González A d a m e y señora , don Francisco ; 
Garc ía A l m e n d r o con su señora e hijo, d o n 
José Méndez , don José Ser rano de las H e r a s , 
don Gu i l l e rmo Puya , señor i tas de Hinojosa , 
don Luis G ó m e z de la Cor t ina con su señora 
y su h e r m a n a M a r í a Pepa , los condes de 
San Is idro, las S tas . de Bohorke , en t re o t ros 
m u c h o s que har ían excesiva esta nota . 

— Marchó a C iudad Real el m a r q u é s de 

Hué to r de Sant i l lán . 

— Para An teque ra salió don Rafael R a m i s 

de Silva. 

- D e Sevilla v in ieron las señor i tas E lena 
y Mercedes Fórmica -Cors i . 

— De G r a n a d a , d o n d e pasó t e m p o r a d a con 
familia suya , don Miguel López Pelegrín. 

- D e H a m b u r g o , don F e r n a n d o Baquera , 
que m a r c h ó a Alicante c o m o a p o d e r a d o de 
la casa Baquera Kusche y Mar t in . 

- D e sus poses iones de Campi l l o s vino la 
S i t a . María Peral y C o d e . 

- E n breve regresarán del ext ranjero la 
m a r q u e s a de San Mar t ín de Hoyos , los 
d u q u e s de Mon te l l ano , los ma rquese s de 
M a n z a n e d o y los condes de Elda , 

MEJORÍAS 

De las her idas sufridas en reciente acci­
den te de au tomóvi l es tá m u y me jo rada la 
m a r q u e s a de Povar , hija de la m a r q u e s a de 
Marza les y n u e r a d e los duques de Ar ión , 
res idente en Algeciras. 

- E s t á ya res tablecido d e su dolencia d o n 
Gabr ie l Saenz Caffarena, p res idente de la 
C á m a r a agrícola de Málaga . 

— As imi smo ha convalecido de su enfer­
m e d a d la Srta . Tr in i Bar r ionuevo . 

E L C O N D E D E M O N T E C R I S T O 

Den t ro del en t r an te mes de nov iembre , 
merced al ar is tocrát ico cine Echegaray , ten­
d r e m o s el h o n o r de conocer al «Conde de 
Montecr is to» , famoso desde su l anzamien to 
al m u n d o po r el fecundo Alejandro D u m a s , 
y p o r t e n t o s a m e n t e incorporado a h o r a a la 
pan ta l l a por Rober t D o n a t , a c o m p a ñ a d o de 
la deliciosa Elissa Land i . 

C o m o he ra ldos , d ignos de anunc ia r m á ­
x imos h o n o r e s , an tes de él l legarán los 
«Tres . lanceros bengal íes», e s t u p e n d a m e n t e 
iiíterpr<ftades po r actores de la talla de Ga ry 
Coope r , F rancho t T o n e y Richard C r o m -
weíl , en un a s u n t o en que la aven tu ra y la 
epopeya tejen escenas perfectas a ju ic io de 
la crítica mund ia l . 

Y, en a la rde pat r ió t ico , t ras una g ran 
obra extranjera , u n a magnífica nac ional : «Es 
mi hombre» , de Arniches , a jus tada al cine 
po r Beni to Pero jo , con la l inda i ngenua 
Mary del C a r m e n y el formidable actor Va­
ler iano León, a quien Pero jo , e n t u s i a s m a d o , 
ha l l amado n a d a m e n o s que «el Char lo t es­
pañol» ; una mues t r a m á s de la e sp lénd ida 
a l tu ra a que se está co locando el cine p l ena ­
men te e spaño l , y otra p rueba del cons tan te 
desvelo del cine Echegaray por el disfrute 
de su púb l i co , 

Y, como rema te , algo conmovedor : «El 
día que me quieras», sa l ida de los es tudios 
cuando ya es un poco de ceniza su p ro tago­
nista , Car los Garde l , que , como previén­
do lo , can ta c o m o n u n c a en esta c inta , l l ena 
de melod ía gra ta y de mot ivos a t rac t ivos . 

O , c o m o r e s u m e n : cua t ro l lenos y cua t ro 
éxitos ar t í s t icos del e legante sa lón . 

E N L A C E S 

En Madr id , y en la p a r r o q u i a de la C o n ­
cepción, se celebró la un ión canónica de la 
Srta . Mar ía del C a r m e n Gil de León y En -
t r a m b a s a g u a s con don F e r n a n d o de la Cier­
va M i r a n d a , 

— En la capi tal de la nación, a s i m i s m o , 
con t rae rá en breve ma í r imon io la Srta . Pi lar 
A lmagro . 

B A U T I S M O 

En la pa r roqu ia de San J u a n fueron i m ­
pues t a s las aguas cr is t ianizadoras al neófito 
hijo de los señores de Alvarez Zabala (don 
Enr ique ) , a quien se le as ignó el n o m b r e d e 
José E n r i q u e . 

T e r m i n a d a la ce remonia , los n u m e r o s o s 
invi tados t r as ladáronse a la m a n s i ó n de los 
padres , d o n d e fueron obsequ iados con la 
largueza y e smero pecul iares en es ta famil ia . 

N E C R O L Ó G I C A S 

L a Pr incesa de K a p u r t h a l a está recibiendo 
a b u n d a n t e s manifes tac iones de pesar , por el 
fal lecimiento en es ta c iudad de su m a d r e la 
í espe tab le señora d o ñ a Cande la r i a Br iones 
y Vázquez Q u i r ó s , v iuda de Delgado . 

— Ent re los m u c h o s pésames que t amb ién 
re t iben los a l legados del que en vida fué d o n 
Francisco Belda y Méndez de San Ju l i án , Se­
cretar io genera l del Banco de E s p a ñ a en Ma­
drid, e n v i a m o s pa r t i cu la rmen te el nues t ro a 
don M a r i a n o de L a m a y Méndez de San J u ­
l ián , In te rventor del Banco de E s p a ñ a en 
Málaga y ce rcanamen te e m p a r e n t a d o con el 
fallecido. 

T E M P O R A D A 

En la dehesa de Valverde , con sus dueños 
los señores de Caro , pasan u n o s días la 
m a r q u e s a de Isasi , la Sr ta . Isabel Silva, hija 
de la duquesa de M i r a n d a , y don Pío Benju­
mea , 

N A T A L I C I O 

Con toda felicidad nació un n iño p r i m o g é ­
ni to de don Luis Varcárce r y señora , M e n -
chu M a t a de sol tera , 

VARIAS 

D e s p u é s d e d e s e m p e ñ a r du ran t e cinco 
a ñ o s el pues to de C ó n s u l de los Es t ados 
Un idos de N o r t e a m é r i c a en Málaga , ha sido 
t r a s l adado a cargo igual e n Mon tev ideo 
nues t ro respe tab le co laborador Sr. D, W i ­
l l i am Fer r in . 

— H a ingresado en la escuela d e Ingenie­
ros A g r ó n o m o s , t ras d u r o e x a m e n , don A n ­
drés Pera l ta E s p a ñ a . 

— f^xpresamos desde aquí nues t ro ag rade ­
c imiento al Pres idente del C lub Bri tánico en 
esta c iudad, Sr, don L a u r e a n o E. Colvil le, 
por el magnífico ar t ículo en loor de M á l a g a 
que p u e d e ver el lector en este m i s m o nú­
m e r o bajo el t í tulo « U n k n o w n Malaga» , o 
«Málaga ignota» . 

—Han p r o m e t i d o el cargo de Abogado l o ^ 
jóvenes don Francisco Garc ía G r a n a y dflP 
Ángel González Caffarena. 

J A I M E 
M A J O R A L 

M A N U F A C T U R A DE 

C O R B A T A S Y CAMISERÍA 

ESPECIALIDAD EN F A N T A S I A S 

Ausias March, 23-BARCELON> 
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M A N U F A C T U R A S 

DOMINGOFÁBREGAS, S.A. 
B A R C E L O N A 

Cuellos S i m p l e x 

C a m p e ó n 

Cuellos D u p l e x 

Cuel los Suplex 

Cuellos NilicJ Fii 

CAMISAS, PIJAMAS Y CORB MAS 

M A D O F A 

EL PERFUmE DELICIOSO 

Q U E nuncq 
L L E O n 

fl EVnPODñR5E 
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E n p r e p a r a c i ó n e l 

n ú m e r o d e esteta 
d e d i c a d o a l c i n e m a 
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